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El triunfo del doctor Malón podría significar 
la retirada de la guerra del Dominio británico
SEGUN noticias fidedignas pro 

cedentes del Cabo, el docto!
Malan, jefe del Reunited Party y 
principal representante de las mi 
ximas aspiraciones nacionalistas de 
la Unión Surafricána, ha declarado 
en una reunión política que en caso 
de que obtuviera el triunfo su par
tido en las próximas elecciones par
lamentarias, una vez dueño de las 
riendas del Poder, pondría fin a la 
intervención de Africá del Sur en 
la actual contienda y firmaría • la 
paz por separado con las potencias 
del Eje.

La noticia no tendría ninguna im
portancia si el doctor Malan fuera 
un visionario o un excéntrico políti
co cuyas palabras cayeran en el 
vacío, pero el hecho de que este 
personaje sea el jefe de un impor
tante y poderoso sector de la opinión 
surafricana revela la importancia de 
semejantes declaraciones, máxime si 
se tiene en cuenta que el partido 
que acaudilla el doctor Malan ase-

guerra a Alemania sintió más vaci
laciones en seguir el ejemplo de la 
metrópoli, y si al fin lo hizo fué a 
costa de una crisis política, que obli
gó al coronel Hertzog, primer minis
tro entonces, a dimitir y a ser subs
tituido por el mariscal Smuts. Aun 
asi, la declaración de hostilidades 
obtuvo en el Parlamento la exigua 
mayoría do catorce votos.

Por una de esas extrañas casua
lidades que ocurren en la vida de 
los pueblos, la persona que dirige 
hoy los destinos de la Unión Surafri
cana es la misma que los dirigía 
durante la pasada guerra mundial, 
El mariscal Smuts, hombre de una 
capacidad indiscutible, pero también 
de una variabilidad política mara
villosa, representa en la política in
ternacional de la Unión la posición 
favorable a los intereses del Impe
rio británico. Claro es que su actual 
actitud no ha sido obstáculo para 
que en épocas pasadas haya mante
nido este antiguo luchador de la

hasta se podía decir racista, desde
ñando por completo las ideas pan- 
africanistas del mariscal Smuts. En 
sus vibrantes y enérgicos discursos 
se opone a todo cuanto signifique 
una participación más activa en la 
guerra de Africa del Sur. Su par
tido cuenta en el actual Parlamento 
con treinta y ocho diputados, a los 
que hay que agregar la fuerza de 
los pertenecientes ai New Order del 
doctor Pirow y los del Afrikaner 
Party, que desde la muerte de su 
jefe espiritual—ya que el efectivo 
era Ravenga—, el coronel Hertzog, 
siguen en todo las consignas del 
Reunited Party.

Campaña electoral 
de la oposición.

El doctor Malan exige la inme 
diata repatriación de todas las fuer
zas militares suráfricanas, que, co
mo se sabe, han desempeñado un 
importantísimo papel en las campa-

gura haber duplicado el número de 
BUS afiliados desde el año 1940, fecha 
en que tuvieron efecto las últimas 
elecciones parlamentarías. Por otra 
parte, dentro de otros partidos la 
actual postura del Reunited Party 
cuenta con grandes simpatías, y es 
seguro que muchos estarán dispues
tos a prrotñde s u r  votos.

Las elecciones, que tendrán efecto 
él próximo mes de agosto, suscitan 
serias preocupaciones eri el actual 
Gobierno, pues un contratiempo en 
las circunstancias actuales podría te
nar fatales consecuancias para con
tinuar regentando ol Poder que ac- 
tualmeníe ostenta. Por eso se habla 
mucho de alargar ¡a capacidad le
gislativa del presente Parlamento y 
no celebrar las nuevas elecciones 
hásta que la paz lo permita. Sema 
jantes propósitos, claro es, han le
vantado las más violentas protesta» 
por parte de I» oposición, que dese^ 
a toda costa ir a la lucha electoral 
para ver de conseguir una victoria 
que le resarza de su pasada derrota.

La cuestión racial.
Hay además otros problemas que 

hacen temer al Gobierno la realiza
ción de nueva» elecciones, y ello es 
las pretensiones cada vez más1 apre
miantes dé la población de color pa
ra que se amplíen sus derechos po
líticos y se les permita una oartici- 
pación más activa en la vida políti
ca, conforme al esfuerzo que rea
lizan para obtener la victoria final. 
Los derechos de los negros están 
actualmente tan- restringidos que son 
representados en el Parlamento po. 
cuatro diputados blancos, los cuales 
ejercen una especie de tutoría sobre 
ellos. El actual Gobierno vacila en 
dar un paso en esta cuestión, que 
podría tenes» fatales consecuencias.

La posición de Africa del Sur den
tro del actual conflicto ha sido siem
pre de nebulosidad manifiestá. Fué 
ella el único Dominio que en los 
dial en que Inglaterra declaró la

guerra anglobóer posiciones total
mente opuestas a la que hoy pre
senta el Gobierno que dirige en los 
momentos que vivimos.

Frente a esta postura colaboracio
nista se ha alzado la voz de los fie
les seguidores del espíritu de loa 
primeros colonizadores, que difícil
mente pueden olvidar la humillación 
que les produjo la derrota que tuvie
ron que sufrir a principios de siglo 
y que ya en la primera guerra mun
dial les hizo sentir vivas simpatías 
por los Imperios Centrales, contra 
los cuales nunca hubieran luchado 
si no hubieran tenido al frente de 
su Gobierno al habilísimo Smuts, 
que, aprovechándose d» ciertas no
ticias que aseguraban- que los ale
manes preparaban un desembarco en 
Africa del Sur, supo arrastrár a sus 
compatriotas a la guerra junto sus 
antiguos enemigos.

El doctor Malan y

Loa principales representantes de 
la oposición contra la política cola
boracionistas hán sido el doctor Ma
lan y Hertzog, que decidieron en 
Época no muy lejana unir sus esfuer
zos en un* solo partido, si bien se 
produjo de nuevo la escisión por mo< 
tivos secundarios referentes a la par
ticipación de los británicos en la 
vida política de una Africa del Sur । independiente, que, según Hertzog, 
debió sor idéntica a las de los bóers 
y gozar de Iguale» derechos, mien-' 
tras que el doctor Malan, intransi
gente y fogoso, no aceptaba esta 
postura y exigía el dominio absolu
to de la población bóer.

Ei doctor Malan puede considerar
se como el representante genuino de 
la oposición. Su credo político encie
rra como suprema aspiración la to
tal Independencia de Africa del Sur, 
dirigida en sus destinos, como he
mos dicho antes, por los descendien
tes de la población bóer. Su postu
ra es esencialmente nacionalista y

ñas de los aliados en el Norte de 
Africa. El doctor Malan ha puesto 
también su más enérgico veto a los 
proyectos del Gobierno relativos a 
armar a la población de color con 
el fin de que participe en la lucha, 
El jefe del Reunited Party ve en 
estos intentos la amenaza de un pe
ligro inmenso con sólo considerar 
que los dos millones de blancos vi
ven en medio de una población negra 
que pasa de los seis millones. Pero es 
que el peligro no es sólo de tipo 
racial, sino que muchos de los tra
bajadores de color siguen las ins
trucciones de Moscú y, por tanto, 
una vez Armados se encontrarían 
capacitados para realizar por medios 
violentos muchas de las reivindica
ciones sociales que exigen y que los 
cabecillas comunistas, con su acos
tumbrada falsía, prometen concedér
selas. Lo dicho anteriormente no 
quiere efecir que los bolcheviques 
tengan mayoría dentro de la pobla
ción 'de color, pero sí cuentan con 
una audaz minoría que podría arras
trar a muchos que, sin seguir las 
¡deas de los atizadores del odio in
ternacional, buscasen en la revuelta 
el mejoramiento de una vida pre
caria.

A pesar de todas estas dificulta
des, el mariscal Smuts detenta el 
Poder con energía y hace todo cuán
to puede porque su Gobierno sea lo 
más sólido posible. En ela próxima 
lucha electoral, si es que llega a rea
lizarse, la contienda será dura, pues 
tanto la voluntad de los nacionalis
tas intransigentes como la de los 
que siguen al actual primer minis
tro es la de vencer y conseguir el 
triunfo total sobre sus adversarios.

Hermandad, alegría y rendimien
to en el trabajo: ¡Grupo de Em
presa! Deportes, Arte, excur» 
siones para el trabajador: ¡Gru
po de Empresa! Paz social justa 
y cristiana para el empresario: 

¡Grupo dé Empresa!
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Influencias anglodegaullista 
y norteamericana

Terminada la batalla de Túnez, y 
en espera de los acontecimientos 
bélicos que hayan de desarrollarse 
en un próximo 'futuro para los que 
de un lado y otro de los beligeran
tes se celebran trascendentales en
trevistas, cabe di cronista divagar, 
no sobre posibles contingencias, lo 
que tendría el desacreditado valor 
del pronóstico, sino sobre hechos 
ciertos ocurridos lejos del actual ta
blero de ajedrez, pero que pueden 
explicar algunas aparentes diver
gencias.

En 1918...
Fijamos nuestra atención en Si

ria porque entendemos no debe 
perderse de vista el juego de inte
reses que en esta región, fronteri
za con Turquía y ruta imperial ha
cia la India, se desarrolla desde que 
las fuerzas de Wilson y Catoux 
vencieron a los franceses fieles a 
Vichy. Los "degaullistas” levanta
ron su fuerza en Siria sobre las 
bayonetas inglesas. Pero es muy 
anterior, nada menos que del año 
1918, de donde arranca la situación 
anómala en dicha región. Porque 
entonces, bajo la consigna de “li
beración del yugo osmanlí”, ya le
vantó Inglaterra a las tribus ára
bes contra Turquía. Según el Pac
to secreto anglofrancés de 1916) de- 
*bia quedar bajo el poder de Fran
cia la parte Norte de la comarca 
costera siria, casi hasta la fronte
ra de Palestina, por lo que única
mente la zona interior árabe deci
diría de su propia constitución. En 
noviembre de 1918 fué publicada 
una aclaración británica que pro
metía la constittición de Gobiernos 
nacionales en Siria y Mesopotamia, 
asi como "la completa y plena li
beración de los pueblos que hasta 
ahora estaban dominados por los 
turcos". No es nuestra intención se
guir paso a paso el desarrollo de 
esta política, porque llevándonos de
masiado lejos restaríamos actuali
dad al tema que nos ocupa.

Consideremos, por tanto, única
mente la lucha entablada por los 
emigrados franceses. Y comencemos 
por afirmar que hoy, en contrapo
sición con 1918, Inglaterra desea, 
ante todo, mantener sus relaciones 
con Turquía. Alcjandreta y Mosul 
son, a la postre, los dos puntos fun
damentales y básicos del espacio 
fronterizo turcoárabe, y es lógico 
que los ingleses supervaloren la com
batida e inquieta posición de la 
vecina de Turquía De otra parte, 
existen intereses vitales para In
glaterra en sus rutas imperiales ha
cia la India y en su influencia so
bre todo el Oriente Medio.

Pretensiones norte
americanas.

No es extraño, pues, que los in
gleses apoyasen a De Gaulle en la 
invasión de Siria. Pero toda esta 
situación se ha hecho en los últi
mos meses cada vez más precaria 
por la influencia norteamericana. 
Los Estados Unidos no parecen pre
ocuparse gran cosa de las construc
ciones políticas mandatarias sobre 
las cuales los ingleses han funda
do el régimen degaullista. Poco tiem-

especial de Roosevelt para Siria y 
Líbano, ha manifestado desde el pri
mer día la más completa ignoran
cia con respecto a las pretensiones 
anglodegaúllistas, y ha logrado ase
gurarse en los terrenos económico 
y político tal influencia, que las 
autoridades inglesas de ocupación 
han llegado a inquietarse. Según los 
medios autorizados, el último reajus-

DE GAULLE

te gubernamental de Damasco ha 
sido influenciado por Wads-worth.

La misión de Catronx.
La misión del general Catroux en 

Siria y en el Líbano no es otra 
cosa, al parecer, que el último ser
vicio realizado por los degaullistas. 
El 24 de enero último era publica
da en Londres una resolución del 
“Comité Nacional” degaullista, se
gún la cual el general Catroux, “des
pués de deliberar con el Gobierno 
británico”, y “de acuerdo con los 
Gobiernos sirio y libanés y las per
sonalidades políticas dirigentes de 
los dos territorios”, se hallaba en
cargado de tomar todas las medi
das necesarias y de restablecer una 
situación normal conforme a la 
Constitución. El 18 y el 25 de mayo, 
Catroux disponía la disolución de 
los Gobiernos de Beirut y de Da
masco; ordenaba nuevas elecciones, 
al término de las cuales debería re
unirse el Parlamento y la forma
ción de “Gobiernos con arreglo a 
la Constitución".

Pero he aquí que los norteame
ricanos, haciendo caso omiso de to
do el tinglado anglodegaullista, se 
aseguran su influjo económico y po
lítico en Siria. Nada en estos mo
mentos puede vaticinarse. Tiembla 
demasiado fuerte el Mundo para 
que pueda ni aun sospecharse la 
suerte que correrán ésta y otras 
muchas regiones de endeble y dis
cutida constitución. Mas es asi co
mo, hoy por hoy, está planteado el 
problema del lado de Damasco.
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SEMANA DE CONJETURAS
M ERMINADA virtualmente la 

campaña de Africa trds la 
caída de Túnez y Bizerta, rechaza- • 
da en el Kubán la gran ofensiva 
local rusa, sin muestras aún de la 
tantas veces anunciada próxima 
actividad operativa en los teatros 
de guerra del Extremo Oriente, la 
opinión universal, libre de las ata
duras de los hechos, se lanza esta 
semana por el campo de las conje
turas, dando plena libertad a la 
fantasía en el estudio de un futu
ro incierto lleno de nieblas, de con
tradicciones. Se analizan posibilida
des. se establecen hipótesis que lue
go se confrontan sin que pueda de
terminarse la más probable porque 
todas son lógicas y encierran accio
nes eficaces; pero al sopesar ven-
tajas, inconvenientes y 
no se entrevé el factor 
terminante índice de lo 
ble. Tanto más cuanto 
presenta de imposible

dificultades, 
decisivo de
más proba
que hoy se

. despeje la 
incógnita del pensamiento estraté-
gico, directriz del Mando supremo 
del Eje.

Esta es, pues, la semana de las 
cúbalas en la que hechos vacíos de 
trascendencia, pero inconscientemen
te desorbitados, aguijonean la fan
tasía. Sobre ellos aparece la quin
ta entrevista Churchill - Roosevelt, 
asistidos por sus mejores colabora
dores técnicos, en la que—no se 
oculta—se fijará la próxima linea 
de conducta militar aliada que be 
desarrolla paralelamente a la mis
teriosa misión de Davie» cerca de 
Stalin.

JSG/PTO

CARIO
SCORZA
Combatiente 
de cinco guerras y 
fundador de Fascios

GEORGES CATROUX

po después del desembarco de los 
norteamericanos en Africa del Nor
te se supo qué en los acuerdos 
concluidos a espaldas de Churchill 
por el almirante Leahy con el al
mirante Darían y el general Gl- 
raud, los Estados Unidos formula
ban pretensiones sobre los territo
rios sirios bajo mandato.

Wadsivorth, enviado diplomático

Ciento diecisiete 
días en el Antartico

La expedición alemana al An
tartico fué la última gran ha
zaña que los hombres de cien
cia del Reich llevaron a cabo 
antes de que empezase la gue
rra. Hermann iba de geógrafo 
en esta expedición al Continen
te antártico, y él nos informa 
de cómo por encargo del ma
riscal del Reich tenían que pro
seguir los expedicionarios ante
riores trabajos de investigación. 
Nos cuenta Hermann que en 
los distintos vuelos que en el 
Continente antártico se realiza
r o n se obtuvieron fotografías 
cartográficas de 600.000 kilóme
tros cuadrados de terreno no 
contemplado nunca por ningún 
ser humano, y que esta zona 
comprendida entre los once y 
medio grados de longitud Oeste 
y los veinte grados de longitud 
Este fué examinada hasta los se
tenta y cinco grados de latitud 
Sur, zona que recibió el nom
bre de Nueva Suabia, terreno 
montañoso en donde existen ele
vaciones que alcanzan hasta los 
4.000 metros cuadrados de al
tura.

Fin y enseñanza 
ríe la campaña de 
Africa.

En el terreno de las realidades 
es preciso comentar los últimos acon
tecimientos de Túnez.

El desmoronamiento del frente 
septentrional, del Medjerda al Nor
te, que dió lugar a la caída de Tú
nez y Bizerta en manos aliadas sig
nificaba, evidentemente, él fin de 
la resistencia organizada del Eje, 
por cuanto dejaba al descubierto to
do el resto del despliegue de Yon 
Arnim y Messe, a cuya retaguar
dia circulaban libremente las uni
dades rápidas aliadas.

Momentáneamente se trató de for
mar una nueva linea que aprovecha
se la posición de los montes de 
Zaghouan y costera meridional y 
se apoyase en el río Miliane, for
mando un escudo de la península- 
de Bon. Mientras al Norte, entre 

• Túnez y Bizerta, el general Krauss 
agrupaba restos de unidades y se 
retiraba combatiendo al Cabo Fa
riña; pero sus medios de combate 
quedaron pronto agotados y el día 
9, a la una de la tarde, habla ce
sado toda resistencia en el norte 
de Túnez. El número de prisioneros 
llegó a 37.000.

Contra él grupo sur, los aliñaos 
dirigieron un potente ataque sobre 
la base de la península, desde Ham- 
man-Fit a Hammanet, a lo largo 
del ferrocarril Túnez-Susa, para 
seccionar la bolsa meridional e im
pedir que las fuerzas del Eje con
tinuaran retirándose a la penínsu
la de Bon. Mientras, los franceses, 
que se enfrentaban con los montes 
de Laghouan, y el octavo ejército 
atacarían el despliegue enemigo al 
sur del pretendido corte.

Con esto tuvieron lugar tos com
bates más gloriosos de las fuerzas 
italianas y alemanas en toda la 
campaña. Cercadas lucharon hasta 
agotar el último cartucho. Ninguna 
utilidad material se derivaba de su 
esfuerzo. Era él honor del Ejército 
el que les impulsaba a rechazar las 
proposiciones de armisticio, que hu
bieran salvado la vida a muchos, su
friendo, en cambio, el mortífero fue
go enemigo mientras quedase un 
cartucho que disparar o una bomba 
de mano que lanzar.

El ataque seccionante aliado ori
ginó el día 11 el último combate 
serio de la campaña en los alre
dedores de Gombalía, en la base de 
la península, entre la sexta división 
de carros británica y los restos de 
la décima análoga alemana. Su re
sultado fué favorable a los aliados. 
A poco, la penínsuld de Bon quedó 
aislada y sus unidades rápidas re
corrieron las carreteras litorales has
ta el mismo Cabo, cercando en las 
montañas del interior a los últimos 
defensores del Eje, porque el grupo 
de Zaghouan, unos 25.000 hoinbres.

86 había entregado a los franceses 
agotadas sus municiones.

Los aliados declaraban en la no
che del 12 que la resistencia había 
cesado oficialmente en Túnez.

La última batalla de Túnez ha 
durado desde el 19 de abril al 12 
do mayó; veinticuatro días. La con
secuencia más importante que se

tan de las ofensivas veraniegas, es 
increíble que después de la profun
da desorganización y grandes pér
didas en hombres y material que 
ha sufrido el ejército comunista el 
pasado invierno, al cabo de tres o 
cuatro meses de reposo y de reor-

EN EL FRENTE ORIENTAL

Radiotelegrafistas alemanes mantienen la comunicación entre la 
trinchera más avanzad» y las baterías. (F. A.),

deriva 
ña de 
mera 
ambas 
mente

de ello y de toda la campo- 
Africa, donde por vez pri- 

se enfrentaron ejércitos de 
coaliciones, es ésta: Dificil- 
los aliados volverán a em-

ganización, cuando la 
integral ya dió este 
mejores frutos y se 
ofensiva afectó a la

movilización 
invierno sus 
sabe que la 
gran mayo-

“Todo y todos para la guerra." 
El imperativo categórico proclama
do por el Duce y ratificado en oca
sión bien reciente con la voz de 
mando, ya clásica:—“¡Volveremos a 
Africa!”—, lo ha hecho suyo Cario 
Scorza, el nuevo ministro secretario 
del partido fascista, que desde su 
nombramiento, el 17 de abril últi
mo, ha pronunciado tres discursos 
como tres arengas mussolinianas, y 
con ellos ha dado una triple llama
da general de zafarrancho bélico. 
Todo y todos, y él el primero. Por
que si la Secretaría del partido es
tá vinculada en Italia a un comba
tiente desde el comienzo de la gue
rra, Scorza es el guerrero y el es- 
cuadrista por excelencia en la plé
yade de jóvenes jerarcas de camisa 
negra.

El Duce ha dicho también que 
el fascista debía ser distinto de los 
demás italianos hasta físicamente. 
Cario Scorza lo es. Ettore Muttl y 
Aldo Vidussoni, sus dos antecesores 
más próximos, son mutilados de 
guerra. Ambos estuvieron en Espa
ña, con las armas en la mano, a 
las órdenes de Franco. Scorza con
serva íntegro su cuerpo; pero a los 
cuarenta y seis años no cumplidos 
ha sido combatiente de cinco gue-

peñarse en un objetivo en condicio
nes más favorables que en Túnez, 
donde gozaron de una superioridad 
numérica decisiva y dispusieron de 
grandes espacios para maniobrar li
bremente. Sin embargo, su conquis
ta ha sido larga, penosa, y ha exi
gido importantes pérdidas. Los alia
dos aún están lejos, por tanto de 
afrontar con probabilidades de éxi
to el problema del ataque al Con
tinente desde el Mediterráneo de no 
intervenir factores politicoestratégt- 
cos nuevos. Si se proponen seguir 
actuando ofensivamente en este tea
tro lo harán sobre objetivos redu
cidos, para poder presentarse en las 
mismas o superiores condiciones que 
en Túnez sobre los que ir a golpe 
seguro.

¿Una próxima ofen
siva rnsaT

Los últimos coletazos de la ofen- 
eiva rusa en el Kubán son el único 
hecho de guerra que nos hace re
cordar la existencia del frente Este.

Deshechos los ataques de fines 
de abril y principios de mayo, en 
que intervinieron cinco ejércitos de 
tierra y dos aéreos, la lucha pre
senta actualmente la forma de ac
ciones locales de potencia y exten
sión decrecientes. Entre ellos es des- 
tacable el intentado sobre Temriuk 
con tropas y medios de desembarco 
para caer a espaldas de la' línea 
germanorrumana, con lo que se po
nen en acción en el sector costero 
septentrional procedimientos que en 
su día no lograron provecho en el 
meridional contra Novorossisk.

Si se exceptúan los combates al 
norte de Sissichansk, ninguna otra 
acción alteró la calma del resto del 
frente terrestre. En cambio, la acti
vidad en el frente aéreo tiene un 
valor diariamente creciente.

El fracaso de la última ofensiva 
del Kubán no será, seguramente, 
motivo para que los rusos abando
nen la idea de expulsar a los anti
comunistas de los alrededores del 
Cáueaso, Es tanto el interés que 
muestran en la empresa que aun 
en pleno período de reorganización 
de sus ejércitos no dudarán en sa
crificar por ella algunas unidades 
rehechas.

Al margen de esta reorganización 
general del ejército comunista se 
ha apuntado la posibilidad de que, 
en plazo no muy largo, Stalin se 
decida a emprender una nueva ofen
siva.

Sin olvidar que los rusos no gus-

ria de sus grandes unidades, es m- • 
creíble que StaUn esté en condicio
nes de emprender una ofensiva ge
neral frente a un enemigo que no 
lanzó a la batalla mas que una par
te de su ejército, que se asegura 
estar repuesto de sus pérdidas y 
cuya movilización integral está en 
plena producción de grandes unida
des nuevas y medios de combate.

Pero no hay dificultad en admi
tir que emprenda una ofensiva si 
bien amplia, cual corresponde a la 
amplitud del teatro de operaciones, 
pero de objetivo limitado. Asi la 
de Jarkov en la pasada primavera.
Sería insensato creer que Rusia no
dispone de las treinta ó treinta y
cinco divisiones 
ría la acción de

necesarias. Ello sé- 
coordinación del es-

fuerzo ruso con el presupuesto an
gloamericano.

■ La áa erra en Extre
mo Oriente.

Los teatros de guerra del Extre
mo Oriente continúan sin • aportar 
elementos de comentario interesante.

Los combates en Arakán han ter
minado próxima la mala estación, 
coronándose la reacción japonesa con 
la conquista de Busidong.

En el Pacífico continúa la nor
mal actividad aeronaval.

En China la ofensiva japonesa en 
las provincias de Honan y Hupei 
para batir las concentraciones co
munistas de la región oeste del lago 
Tung-ting prosiguen favorablemen
te, habiéndose ocupado Arisiang y 
Matiencheu.

Ya nos es conocido el carácter 
de grandes operaciones de policía 
que reviste la guerra en China úl
timamente. Y como este carácter 
es cadq día más acusado, puede pen
sarse que Japón, desde que esta-
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bleció la guerra civil, dedica la mí
nima atención militar al problema y 
las fuerzas estrictamente necesarias 
para hacer frente a los peligros que 
van presentándose, en la creencia 
que la resolución del problema es 
consecuencia inevitable del resulta
do final de la guerra universal.

. CARLO SCORZA

rras, desde la europea a la actual, 
pasando, naturalmente, por la nues
tra. Esas cinco guerras han puesto 
en su uniforme la huella de nueve 
cruces de guerra, dos de ellas ga
nadas en los campos de Castilla la 
Nueva—Llagostera y Toledo—, otras 
dos en Etiopía y una en Egipto. 
Otros muchos italianos podrán pre
sentar una hoja de servicios jalo
nada de medallas de bronce y de 
plata, suponiendo que no sea ya ex
cepcional el haber partido volunta
riamente para el frente cinco ve
ces en nueve lustros escasos de vi
da. Pocos, sin embargo, serán ca
paces de sostener.una comparación 
exterior e interior con este lugar
teniente de Mussolini, que, cual el 
Duce, ofrece en su persona un'múl
tiple aspecto de legionario romano, 
tribuno, atleta, campesino y erudi
to. Hasta su apellido—Scorza—se sa
le por la tangente, como un mor
diente, del círculo melodioso gene
ral de los patronímicos latinos.

Esta especie de contradicción, que 
observamos sólo en lo que tiene de 
formal, no de fondo, surge en los 
primeros capítulos de su biografía. 
NaciHo en un pueblecito de dulce, 
poético y pacífico nombre—Paola, 
en la provincia de Cosenza—el 15 
de junio de 1897, Cario Scorza in
terrumpió bruscamente sus estudios 
universitarios para tomar parte co
mo voluntario en la Gran Guerra. 
Contaba entonces apenas dieciocho 
años, y señalamos la edad porque 
el momento es decisivo y merca 
todo un futuro acaso distinto del 
previsto. Destinado e no a la polí
tica—mejor dicho, a la Revolución—, 
lo cierto es que al coger por pri
mera vez el fusil se cerraron prác
ticamente para él las aulas y loe li

bros de carrera burguesa. Termini
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da la guerra, Scorza se establece 
en Lucchesia y funda allí los Fas- 
cios locales, cuyo mando asume con 
una juventud que asusta. Funda 
luego los Fascios en Maremma, y 
cuando Benito Mussolini entra en 
Roma al frente de sus canlisas ne
gras en la suprema jornada de la 
Marcha, allí está Scorza, en la pla
za de Civitavecchia, con sus hom
bres. Con sus hombres, que son más 
viejos que él, que no ha llegado to
davía a la mayoría de edad.

La marcha sobre Roma, tan su
prema para todos los italianos, fué 
más trascendental aún para el jo
ven escuadrista. Decididamente, la 
Revolución iba a ser su carrera. En 
1926 el Duce le nombra miembro 
del Directorio fascista, y cuatro años 
después asume el doble cargo ge 
comandante general de los Fascios 
Juveniles e inspector de la Milicia 
Universitaria. Las dos misiones le 
cuadran perfectamente, y, si cabe, 
puede decirse que se las ha gana
do más con los codos que con los 
puños; más jen el pupitre que en 
la calle. Porque aunque le arde en 
la sangre la llama del combate, 
tiene encendida en la mente la luz 
del estudio. Simultaneando la acción 
con la reflexión, no sólo se ha doc
torado, sino que ha empezado a es
cribir libros. Libros fascistas, evi
dentemente, euyos títulos, a través 
de su extensa obra políticoliteraria, 
son éstos: “Breves notas sobre el 
Fascismo, los jefes y la grey”, “Fas
cismo, idea imperial”, “El secreto 
de Mussolini”, “Nuestros muertos", 
“Renacimiento itálico”...

Pero la coyuntura bélica es la 
verdadera determinante de su vida. 
Revelado ante la historia por la 
entrada de Italia en el pasado con
flicto europeo—del que regresó a 
Paola con tres medallas de bronce 
en el pecho—, otras dos guerras, se
guidas finalmente por la conflagra
ción presente, habr í a n de recla
marle, destacarle y, por último, ele
varle al cénit de su personalidad. 
Primero, Abisinia, en la que deja 
este elocuente testimonio de actua
ción, como preámbulo a la conce
sión de una Medalla al Valor Mi
litar: “Oficial de excepcionales do
tes físicas, ha revelado al mando 
de un batallón de camisas negras 
preeminentes cualidades de jefe 
enérgico y decidido." Después, Es
paña, que le proporciona, con otra 
recompensa, esta citación, fechada 
en Toledo-Almonacid-Yepes: “Com
batiente de la Gran Guerra y del 
A. O. 1^ voluntario en O. M. S., 
ya distinguido y condecorado en ac
ciones anteriores, ha confirmado el 
mando de un núcleo legionario agre
gado a una división de asalto en la 
ofensiva para la conquista de Ma
drid. su cualidad de comandante 
valeroso y resuelto. Al frente de 
sus fuerzas, en pie sobre un carro 
de combate, dió ejemplo a los sol
dados lanzándose sobre las líneas 
rojas." Una mención semejante cie
rra este ciclo en Bug-Bug y Cidi- 
Barrani durante las operaciones de 
septiembre de 1940. La única dife
rencia a que entonces Cario Scor
za ya no es oficial, como en. 1935, 
ni comandante, como en 1939, sino 
teniente coronel .de “bersaglieri', por 
méritos de guerra.

Estos méritos, sobre todos los de
más son los que han t^cho que 
Mussolini le eligiera para imprimir 
nuevo ritmo al partido en estos 
tiempos en que Italia, según fra
se del propio Scorza, va a conti
nuar la guerra hasta el último pa
necillo.

Una fecha basta para marcar 
en los madrileños la ayuda a 
la juventud. El día 15 de mayo, 
con la cuestación anual del Fren

te de Juventudes.

Páginas femeninas escritas por 
la pluma exquisita que ya cono
céis podéis admirarlas en “Cen

turias".

EGONOMIA
i—Para no gastarse dinero en una cama se ha acostumbrado a dor* 

mlr -así en el aire. „

El fervor patriótico ha reemplazado 
al fanatismo religioso

Una casa de campesinos turcos en las cercánías de Angora.

Turquía casi siempre ha sido in
comprendida porque no es nada fá
cil conocer allí al individuo, sobre 
todo si se tiene en cuenta la barre
ra que hace surgir la dificultad de 
entenderse. Porque el viajero que 
llega a esa tierra poquísimas veces 
suele hablar el turco y oyendo na
turales y extranjeros diversos idio
mas, terminan los turcos de crear
se un idioma para hablar entre 
ellos que se apoya en la propia 
lengua, pero que recoge muchas co
sas de los otros idiomas que se es
cuchan. Lógicamente el viajero se 
irrita con esta dificultad para enten
derse, agudizada tras el malhumor 
natural que sigue a un largo y 
fatigoso viaje y va formándose en 
su ánimo una opinión que ha de in
fluir en su visión y en sus juicios, 
deformándolos y predisponiendo ai 
mal concepto.
Pero el turco, en realidad, no es 

como quieren creer esos viajeros. 
El turco es serio, generalmente cor
tés y valiente y fanático. Para en
frentarse y enemistarse definitiva e 
irremediablemente con un turco, 
basta tocarle en su amor propio y 
ofenderle tratándole de pueblo sin 
mayoría de edad, necesitado de tu
tela, o juzgar con palabras o gestos 
despectivos costumbres y usos que 
existen entre ellos o criticarles 
cuando la crítica está fuera de lu
gar por razones de ambiente o de 
oportunidad. En Turquía cuando se 

castiga, se castiga con mano fuer
te y no se qpnocen allí las prerro
gativas de indulto ni el recurso de 
gracia. El funcionario fiel en el cum
plimiento de su deber no constitu
ye, como en otros países, una pro- - 
pia y verdadera clase, sino que es 
una pieza conocedora de su respon
sabilidad, con una vida íntima ce
rrada a los extraños y una vida ofi
cial cuya puesta en marcha se re
refleja en el rumbo de la máquina 
estatal que no puede detenerse nun
ca. Este cuadro de la burocracia 
está peor recompensado que los de 
los demás trabajadores y que los 
empleados del comercio y la banca 
privada.

Consecuencias de la 
revolución.

La revolución ha influido e influye 
actualmente en la mentalidad del tur. 
co y ha substituido el fanatismo reli
gioso con el fanatismo nacional y ha 
cambiado la estructura social, mar
cando una nueva tendencia en los 
individuos hacia profesiones y ofi
cios hasta hace muy poco abando
nados. Porque Turquía tenia un 
sentido aristocrático que levantaba 
fronteras y cerraba puertas, conse
cuencias de este amor propio y 
este orgullo que le hace aparentar 
distinto de lo que es en realidad. 
El turco culto es capaz de realizar 
grandes progresos en cualquier 
campo y está perfectamente entera
do de lo que sucede en todas partes.

Muy recientemente Yalman ha 
planteado el siguiente problema: 
¿Cómo explicarse que este país pa
rezca atrasado en todo lo que se re
fiere a comodidades materiales, nivel 
de vida, grado de higiene y de ins
trucción? Nadie se lo explica re
flexionando. que su ideal de nación 
modelo es una consagración y una 
afirmación de energía y de capaci
dad, puesta de mánifiesto si se 
piensa que el turco afirma que su 
nación no podrá ser destruida ni 
por uno ni por mil contratiempos, 
cómo lo retrata la frase histórica 
de Ali Pachá en una reunión en la 
cual el representante de una po
tencia cercana decía que su nación 
era la más grande de las que allí 
se hallaban representadas. Ali Pa
chá le dejó hablar cuanto quiso y 
después le dijo:

—Señor, escuchádme bien: La na
ción más grande de todas es la 
nuestra, porque hace un siglo que 
venimos trabajando por destruirla, 
vosotros desde fuera y nosotros des
de dentro, y ahora se ve que toda
vía no hemos tenido éxito.

El turco culto no rechaza queha
ceres de método, técnica, pero no 
da la mano al intruso que con 
tono despectivo y doctoral critica 
cierto camino de Estambul o Anato-

EL LIBRO INGLES
Verdad y escamoteo de la propaganda

En el monumento elevado a la 
memoria de Disraeli quiso la Reina 
que bajo la cariñosa dedicatoria que 
acredita el real aprecio se recogie
ra esta máxima bíblica: “Los reyes 
aman al que habla con aróerto.” En 
efecto, nada mejor puede expresar 
en tan pocas palabras la psicología 
de todo un pueblo. Porque, sin duda 
alguna, es en Inglaterra donde el 
triunfo del buen orador se da siem
pre por descontado. No es preciso 
esforzarse mucho para establecer 
una divisoria: Gran Bretaña y la 
mayoría de los países sajones son 
eminentemente parlamentarios; Es
paña y los países latinos son emi
nentemente demócratas. No cabe 
buscar en nuestra nación ni el más 

■ leve brote de parlamentarismo au
téntico; como es empresa vana en
contrar en la constitución política de 
Inglaterra la más tímida expresión 
de democracia. La altanería y el 
desprecio a hombres y razas fué nor
ma de conducta de no pocos Go
biernos. . •

Con un buen orador o una buena 
propaganda no es difícil disimular 
una actuación. El “haced lo que yo 
digo y no lo que yo hago” es lema- 
de positivos resultados en la polí
tica. Durante muchos años Ingla
terra trató de convencer al Mundo 
de que la cultura que expande por 
los Continentes el Reino no necesi
taba ser divulgada. Por sí sola lle
gaba a Universidades y Liceos y 
penetraba, sutilmente, en todos los 
estratos sociales de no importa qué 
país. Ejemplo: América del Sur y 
Filipinas. Los libros .ingleses eran 
reclamados, sin que los editores pu
sieran en ello el mínimo esfuerzo. 
La cultura española era ya caduca 
y poco menos que inservible, y de 
ahí que en los Clubs elegantes de 
Manila y en los Casinos del Plata se 

En una librería de Londres.

lía o se indigna por la higiene de 
algún barrio o calle, mientras allí 
se ocupan de arreglar una calle y 
levantar una plaza al mismo tiempo 
que un periodista describe minucio
samente las medidas precisas para 
evitar contagios y transmisiones pa
rasitarias. Todos los días se ocupan- 
de restaurar edificios ruinosos y 
mezquitas y se reorganizan o inau
guran museos, pero no se quiere 
a los que piensan que Turquía se 
reduce a una leyenda de minaretes 
y se detesta a Fierre Loti, que jue
ga su sentimiento romántico y va
gabundo, y a André Gide, que en 
su libro “Incidencias" ha vituperado 
a Turquía, exaltando a Grecia. Por 
^llo, en el club “Lamartine", creado 
para estrechar la amistad franco- 
turca, André Gide ha sido citado 
como un escritor que no debe ser 
traducido por haber ofendido el or
gullo nacional de Turquía.

El orgullo nacional.
La actitud de André Gide ha me

recido un acre comentario. El pu
blicista Gelaleddin Eziné le ha lla
mado “escritor de la Francia deca
dente de la postguerra, dedicado 
a lograr una influencia efímera so
bre la moda de los cabellos femeni
nos, hombre de sentimientos morbo
sos, individuo que un día ensalzó 
el comunismo y después le atacó al 
ver cómo su viaje por la U. R. S. S. 
no tenía el éxito que él esperaba". 
Gide había dicho que en Turquía 
al admirar cualquier obra de arte 
se dudaba sobre su construcción al- 
banesa o persa, porque todo venía 
de fuera y nada sale de aquella tie
rra- Para él, las costumbres\tur- 
cas son de lo más brutal y dignas 
de una raza que verdaderamente lo 
merece; los campos son cultivados 
por griegos o armenios y sin la in
migración el .cultivo de la tierra 
turca se hallaría abandonado. Konia 
fué para el escritor francés lo más 
híbrido y vulgar de Turquía, y ter
mina sus impresiones viajeras dn 
ciendo: “La consecuencia y ense
ñanza por mí sacadas son proporcio

hablase más inglés que castellano. Y 
todo esto ocurría sin que de Londres 
o de Oxford saliese un solo anuncio 
cantando las excelsitudes de la polí
tica, la moral o la literatura íngLisu.

Y ahora, lector, resulta que esto, 
que hemos estado oyendo año tras 
año, no era cierto. Precisamente en 
el momento en que la influencia cul
tural inglesa en el Mundo va deca
yendo, es cuando la Sociedad de Edi
tores de Londres se. muestra más 
alarmada, y- en un arranque de sin
ceridad nos cuenta toda la verdad. 
Da pena leer la quejumbrosa Memo
ria anual que acaba de aparecer. 
“Al par que durante los dos últimos 
años se alentaba la exportación pa
ra que alcanzase el máximo, la ne
cesidad de barcos para la guerra ha 
hecho necesario que el Gobierno li
mite la exportación a lo más esen
cial.” Y añade: “....el Ministerio de 
Comercio y otros organismos que in
tervienen en la cuestión han llevado 
al Gobierno el convencimiento de 
que los libros son de gran importan
cia tanto para el interior como para 
la exportación.” Y, por último, la 
declaración explícita: “La finalidad 
principal del Consejo británico es 
extender en el Extranjero el cono
cimiento de la Gran Bretaña y sut 
costumbres, y su presidente no duda 
en afirmar que sin libros es imposi
ble realizar tal labor."

Consecu entes, pues, con lo* que 
siempre fué norma de conducta, di
simulada, como vemos, con exquisi
tas preocupaciones hasta la hora pre
sente, últimamente han sido organi
zadas numerosas Exposiciones de li
bros. En corto plazo se celebrará en 
Lisboa una de ellas, y en él próximo 
verano se exhibirán libros en el Cer
tamen mundial de Esmirna. También 
en Madrid recientemente fueron ex 
puestas producciones literarias • 
científicas inglesas. 

nales al profundo disgusto que mi 
ha causado este país”. Después Gide 
pasa rápidamente a Grecia y allí se 
encuentra como en su propia casa, 
como en Francia.

El comentario y contestación final 
de Gelaleddin Eziné es- concluyente. 
Dice así: “Sí, puede ser. Pero el tur
co sucio e inmoral que disgusta hasta 
ese punto al señor Gide no ha de
puesto nunca las armas a lo largo

Un grupo de oficinistas ancares^s 
se dirigen a un comedor parí to

mar el almuerzo.
de la historia sin haber disparado 
hasta el último cartucho, mientras 
Francia la grande y la magnífica 
queda dominada y rendida totalmen
te en un mes escaso de guerra. 
¡Singular enseñanza para nuestro 
enemigo!" . . ■

Esta réplica dura y violenta nos 
muestra cómo reacciona el turco 
cuando se ofende su sentimiento y 
su orgullo nacional, y cómo ál pro
pio tiempo, en la contestación de
vuelve la ofensa al orgullo nacional 
del que ha pretendido agraviaríe.

EL NEW DEAL, 
COMO ARMA DE 
GUERRA EN 
NORTEAMERICA

tos prejuicios 
democráticos van 
perdiendo terreno 

en la patria de
Washington

Uno de los efectos, no tan mar
, cados como peregrinos, de la gue

rra que en ciertos sectores del ma
pa se libra en defensa de las demo
cracias es el de debilitar el espíritu 
democrático y el de reforzar a la 
vez el respeto y reverencia de las 
gentes por el poder centralizado.

El fenómeno, perceptible en todas 
las direcciones, es singularmente no
torio en esa populosa congerie de

, mocrática que se llama Estados Uni
dos de América. La intervención de 
ese país en la guerra ha prohijado 
una desdeñosa actitud hacia los po
deres del Congreso—representado en 
las Cámaras de. Representantes y en 
el Senado—y simultáneamente pro
vocado lá más acendrada lealtad 
del ciudadano hacia el Presidente 
y hacia los hombres de su confian
za que conjuntamente se aceptan 
en la tosca imagen popular con el 
nombre de "Gobierno”.

Dos estratos de opinión, lineal
mente definidos, se ofrecen con la 
perspectiva políticosocial de Norte
américa. Uno lo forman los hombres 
de ayer; el otro lo constituyen los 
hombres de hoy, que esperan ser 
también supervivientes, como dase 
rectora, en el mañana de la paz. 
Podríamos decir que los primeros se 
hallan uncidos irremisiblemente á la 
política profesional—la de los ama
ños y caciquerías—; los otros están 
identificados con el New Deal, que, 
combatido por los nababs de la in
dustria y de la banca, supone para 
los desheredados de la fortuna su 
catecismo y su Mein Kampf.

Las posiciones existían polarmen
te contrarias en la guerra mundial 
anterior. En aquellos momentos, en 
que la intervención en Europa sig
nificaba enormes pérdidas para las 
empresas fabriles y colosales divi
dendos para los magnates de Wall 
Street, que en sus arcas tenían de
positados los valores industria les 
—para no mencionar el capitulo de . 
préstamos a Europa y de los en
tuertos de los bonos sudamerica
nos—, los capitalistas eran los ex
ponentes del. chauvinismo, en tanto 
que el agricultor del Sur y del Oes
te formaba en las filas del absten
cionismo, y a él hubo que llegarse 
con toda clase de prédicas más o 
menos coercitivas para que el hijo 
abandonase el "homestead” y las 
manceras del arado y embrazase el 
fusil y se trasladara a un suelo exó
tico de cuya existencia había pade
cido hasta aquel entonces un turbio 
desconocimiento.

Adversamente, hoy, esos señores 
que hace cinco lustros actuaban de 
bulderos en la cruzada europea, han 
defendido la inercia del país como 
norma de política nacional frente ál 
conflicto europeo, y aunque después 
de Pearl Harbour su actitud imbele 
se hizo insostenible, y, haciendo de 
necesidad virtud, se sumaron como 
discretos patriotas a lá causa de la 
intervención, su conducta sigue sien- .

* do hostil a los designios del Go
bierno, en cuanto no aceptan en la 
situación una lucha de principios, 
sino que solamente miden y tasan 
él conflicto como una guerra de pro
fesionales, como un paseo militar, 
eine ulteriores consecuencias para la 
organización social y económica, en 
la que hasta ahora gozaran de un 
destellante patriciado. .

El . agricultor, el "farmer”, ve las 
cosas de muy distinta manera. El 
hombre del terruño aprecia las po
sibilidades de una redención del va
sallaje económico, y ha entrado en 
lá lucha con un fervor que nadie 

..hubiera soñado anticipar en la con
templación del. frígido y apático la
briego de la generación anterior. Ese 
‘■farmer" tiene fe en Roosevelt y en 
la inspiración del New Deal, que 
quiere ver perpetuada contra las 
basta ahora infructuosas añagazas 
del capitalismo y del industrial. Ese 
“fairmer”, del que sólo se. acordaban

■ los políticos a la hora de las elec
ciones, posee hoy pruebas tangibles 
de que el New Deal lo ha emanci
pado de la penuria y de la abyec
ción que perduraban incorruptas, a 
pesar de todas las promesas de can
didatos y muñidores. -

El agricultor norteam e r 1 c a n o, 
consciente de que su trabajo en mo
mentos de guerra es por lo menos 
tan importante como pueda serlo el 
del hombre o de la mujer que s° 
emplean en una fábrica de municte-

El poder naval en tres años de
campaña por el norte de Africa
LA ESTRATEGIA DEL MEDITERRANEO
A estrategia del Mediterráneo 

depende de la distribución de 
sus bases entre las potencias que 
aspiran a dominarlo o a distribuír
selo en zonas de influencia; de aqué
llas, unas están situadas en ese mar 
por derecho propio; otras son ajenas 
a él, aunque circunstancialmente se 
asienten en puntos favorables para 
asegurar posesiones lejanas por me
dio de la vía de comunicación más 
corta entre ellas y la metrópoli. Al
guna—Rusia—pugna desde hace si
glos por buscar una salida a ese 
mar interior. No lo ha conseguido 
aún. Y el concierto de voluntades 
para impedirlo ha de manifestarse 
con acontecimientos militares no le
janos.

Durante más de un siglo la situa
ción estratégica del Mediterráneo no 
sufrió variación sensible. Estableci
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da Inglaterra en Gibraltar y Malta 
(y autorizada por sus Tratados con 
Egipto para montar una base, mili
tar en Alejandría) y en la secunda
ria Chipre; colocadas las demás po
tencias sobre tierras metropolitanas 
ribereñas del Mediterráneo o protec
torados y posesiones de la orilla 
frontera, el mapa estratégico de ese 
mar tenía unas características de ti
po permanente, enunciadas así:

Italia, posición central dominante; 
España, posición de flanqueo domi
nante en el Mediterráneo Occidental, 
con posición central de las Baleares 
por lo que respecta a la ruta entre 
Francia y la costa norteafricana; 
Francia participaba de ambas posi
ciones con sus bases de Córcega y 
Bizerta en el Mediterráneo Occiden
tal y en el Central; en el Oriental, 
apenas podía influir desde Beirut, 
situada en una zona pobre, despro
vista de los elementos propios de 
una base naval y peligrosamente en
clavada dentro del radio de acción 
eficaz de elementos agresores proce
dentes de bases británicas.

En cuanto al sistema de bases, la 
situación en septiembre de 1939 era 
así:

España: Cartagena y Mahón.
Francia: Tolón, Ajaccio (Córcega), 

Oran, Argel y Bizerta, en el Africa 
francesa; Beirut, en Siria.

Italia: Spezia (sobre el Golfo de 
Génovh, con escaso valor estratégi
co), Gaeta, Bríndisi, Tarento y ^ola, 
todas ellas en la península. Cagliari, 
en Cerdeña; las tres importantísi
mas de Trapani, Augusta y Mesína, 
en Sicilia, armónicamente conjuga
das con las de Tobrúk y Trípoli, 
sobre el litoral africano, para for
mar un sólido conjunto normal a la 

nes, está aplicando todo su esfuer
zo al laboreo y productividad de sus 
tiAras, en respuesta a la invitación 
personal de Roosevelt.

He aquí el panorama nacional de 
los Estados Unidos ante el problema 
de la guerra. Esto ha provocado 
una rectificación de ' actitudes, la 
más importante de las cuales es la 
deificación del Ejecutivo, el recono
cimiento de la necesidad de guia e 
inspiración en un hombre, que si 
algo significa es el desencanto en la 
panacea representativa, que en de
finitiva es la única cosa que aspira 
a sobrevivir en el conflicto de las 
democracias. 

gran derrota GibraltarSuez. Con 
ellas, la islita de Pantelaria. Al Es
te, las bases navales y aéreas del 
Dodecaneso', frente a la costa turca.

Inglaterra disponía de un sistema 
a lo largo del eje mayor del Medi
terráneo, con sus dos puertas, G*- 
braltar y Suez, y la posición inter
media de Malta. Al Oriente, Haifa 
(de gran interés por ser estación 
terminal del oleoducto) y Chipre, 
esta última sin fondeaderos utiliza- 
Mes.r -

Yugoslavia contaba con sus posi
ciones del Adriático y Grecia con 
las bases del Píreo, Sálamina y Sa
lónica, además de muchos y muy 
buenos fondeaderos.

Desde entonces la estrategia me- 
dito-ránea sufrió tres cambios tras
cendentales. Fué el primero cuando 
la caída de Francia (junio de 1940) 

desarticuló el poderoso sistema fran- 
coinglés. Aparte desvanecerse la di
versión señalada por las bases fran
cesas de la costa europea, Inglaterra 
perdió en Africa el singular apoyo 
de Bizerta. Malta quedó entregada 
a sus propia fuerzas y a los 
tuales socorros que a costa de 
des pérdidas pudiera hacer 
Londres a través de un mar 

even- 
gran
pasar 
domi-

•nado desde el cielo por las alas del 
Eje.

Sobrevino el segundo cambio con 
la conquista de Yugoslavia y Grecia 
(mayo de 1941) por las fuerzas ita- 
logermanas. Además de evaporarse 
el plan inglés de asestar un golpe 
mortal al corazón de Europa par

tiendo de las bases griegas, se debili
tó la defensa de Egipto por haber 
avanzado el Eje sus posiciones hasta 
Creta y muy dentro de la tierra fa
raónica.

Resumen de la 
campaña africana 
(1940-1943).

El tercer cambio (noviembre de 
1942) lo suscitó el desembarco an
glonorteamericano en el Africa fran
cesa del Norte. Todo cuanto ocurre 
ahora es consecuencia natural de 
aquéllo, con acontecimientos perfec
tamente previstos por los observado
res técnicos. Aunque el Eje se apre
suró a dar el contragolpe de la ocu
pación de Túnez, sabia muy bien 
que allí estaba en precario y conde
nado al desahucio, en una posición 

de, defensa pasiva apenas alterada 
por brillantes e inesperados contra
ataques de las fuerzas de Rommel. 
Se desenlaza de modo lógico la cam
paña de Africa. Lógico es que la po
sición ultramarina del Eje sea ex
pugnada por un enemigo que tiene 
el dominio del mai.

Las novedades de la larga y dra
mática campaña africana han de
pendido siempre del dominio del mar. 
Africa era un teatro de operaciones . 
excéntrico y ultramarino con respec
to a las posiciones de los dos con
tendientes. Recordemos sucesos muy 
recientes, pero que ya se apagan en 
el tiempo a consecuencia de la verti
ginosa sucesión de triunfos y fraca
sos en aquel frente. He aquí un 
esquema de lo ocurrido en el Medi
terráneo de septiembre de 1939 a 
mayo de 1943:

1 de septienAe de 1939 a 15 
de junio de 1940 (desastre francés). 
Superioridad naval de franceses e . 
ingleses en el Mediterráneo. Sin 
vedades en Egipto.

Agosto de 1940. Inferioridad 
val de Inglaterra a causa de la 
bita desaparición de su aliada. 

no-

na- 
sú- 
Los

italianos rompen la linea inglesa en 
Egipto y el 18 de septiembre llegan 
a Sidi Barrani.

Noviembre de 1940. Golpe de Tá
renlo; inutilización de algunas de las 
mayores unidades de la Flota ita- _ 
liana. Superioridad naval británica." 
El 23 ataca Wavell y llega 
El Agheila.

Marzo de 1941. Las fuerzas 
les inglesas tienen que hacer 

hasta

navo- 
frente

. a los sucesos de Grecia en aguas re
ducidas e intensamente dominadas 
por la aviación adversaria. Se de
rrumba el frente inglés en Egipto. 
Roniiriiel llega hasta Fort Capuzzo.

Noviembre de 1941. Los ingleses 
han reorganizado sus fuerzas nava
les en el Mediterráneo. Rommel re
trocede de nuevo hasta El Agheila. 

- Enero de 1942. El dispositivo na
val inglés en el Mediterráneo se de
bilita consdcrablemente por la nece
sidad de enviar fuerzas a Extremo 
Oriente para contener las arremeti
das japonesas. Catástrofe británica 
en el frente líbico. Las tropas del 
Eje se estacionan en El Alamein.

Octubre de 1942. La estrecha co
operación anglonorteamericana co
mienza a rendir sus frutos. Más 
fuertes en el mar, los aliados re
fuerzan el frente de Egipto por la 

vía del Cabo de Buena Esperanza 
y a través del Continente negro. 
Montgomery inicia su ofensiva defi
nitiva el 26 de aquel mes.

Noviembre de 1942. Desembarco 
en Casablanca y demás puntos del 
Africa del Norte. Réplica del Eje so
bre Túnez, Córcega y la Francia 
hasta entonces no ocupada.

Mayo de 1943. Llegan los aliados 
a Túnez y Bizerta.

Bases yac han cam
biado de dueño.

El sistema de bases ha sufrido 
considerables modificaciones. Bl Eje 
se ha establecido en las francesas 
de Tolón y Ajaccio, las de la costa 
yugoslava—Bebenico, Spalato, Cátta- 
ro—la albanesa de Durazzo y las 
griegas de Salónica, El Pirco y Cre
ta. Por su parte, los aliados han
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irrumpido en la francesa de Siria
—Beirut—y Xas de la costa eorte- 
africana—Orón, Argel, Bizerta—, así 
como en las itaíolibicas de Trí
poli y Tobruk. El frente aliado cons
tituye una gran línea tendida al 
Sur de Europa, con salidas terres
tres y marítimas al Atlántico y al 
Rojo. Todo esc frente puede consi
derarse seguro salvo en el estrecha
miento del Canal de Sicilia, con sus 
120 millas de ancho, fácilmente do-' 
minadas por la aviación procedente 
de los aeródromos costeros. De esto 
deducimos que la inmediata preocu
pación de los aliados consistirá en 
neutralizar a Sicilia.

ELI dominio del mar.
Los aliados terminan la campa

ña de Africa merced a su dominio 
del mar. Porque, aunque los subma
rinos—dentro de la condición negati
va de su misión, qúe no sirve para 
crear tráfico, sino para destruirlo— 
logren hundimientos y más hundi
mientos, es indudable que cuando la 
potencia aventajada en unidades de 
superficie “quiere hacer llegar un 
convoy a su destino, lo consigue”. 
Todo es cuestión de escolta. ¡Ah!; 
pero la mejor escolta no podría ha
cer avanzar un convoy “si enfrente 
hubiese una fuerza de superficie de
cidida a impedirlo”. Los submarinos 
pueden atacar eficazmente a los bu
ques mercantes, pero carecen de ap
titudes para oponerse a una fuerza 
naval de superficie. Para ésta no 
hay más enemigo posible que “otra 
fuerza análoga”. Y mientras esta 
circunstancia no se dé a la vez en 
los dos beligerantes, el asistido por 
una escuadra llevará sus convoyes a 
donde le parezca. Tal ocurrió con la 
gran operación de desembarco en 
Africa, en donde el bloqueo subma
rino fué burlado por convoyes pode
rosamente escoltados. El submarino 
no podrá presentar batalla a la nube 
de destructores, cruceros, portaavio
nes y acorazados de la escolta. Una 
escuadra lo hubiera hecho.

Por no disponer el Eje de un po
der naval eficaz—nadie habría tan 
loco que exigiese a la escuadra ita
liana la ruptura de las puertas del 
Mediterráneo—la campaña de Africa 
ha terminado a favor de los aliados.

Su conclusión abre muchos inte
rrogantes. Trataremos de responder 
otro día.

M.C.D. 2022



Cómo la guerra deja de ser 
considerada Arte para serlo como Ciencia

LAS CIUDADES 
Y LA GUERRA

' ' ■ t  -  

Breve examen de las organizaciones bélicas
Si Europa desde muchísimos años 

se deshace en guerras g los triun
fos marciales mueven la atención 
de los pueblos, creemos oportuno 
decir algo acerca del carácter mi
litar de los tiempos antiguos hasta 
la entrada de [os modernos que 
continúan hasta el presente en idén
tica forma.

Los hombres han sido siempre 
más fecundos en el arte de con
servar lo realizado por las generacio
nes anteriores. Han sabido sacar de 
la Naturaleza todos los elementos 
que para la destrucción han encon
trado, pero, son muy avaros en 
sus descubrimientos para procurar 
la conservación de lo existente.

En el pasado siglo se creía por 
la sociedad que los nuevos hallazgos 
y descubrimientos intimidarían a la 
Humanidad, con lo cual las guerras 
en Mundo habrían terminado. Hoy 
vemos que las conflagraciones bé
licas toman cada vez más amplitud 
y campo de acción, haciendo que la 
lucha llegue a las más recónditas

Transporte de cañones en el siglo 
crónica de

y apartadas regiones del planeta.
Con ello la ciencia de la guerra 

se ha ido haciendo m<is vasta y 
complicada a medida que se han 
aumentado los medios de destruc
ción.

la guerra en os 
comienzos Je la ku- 
mani Jad.

Al comienzo de la vida de la 
Humanidad a la guerra iban en ma
sa al campo de batalla, aunque se 
transformarse en la pelea el com
bate en algo particular, debido a 
que aquella multitud no era con
ducida por una intr gencia supe
rior que la dirigiese conforme a un 
plan previamente combinado.

Un pueblo entero salía a pelear 
contra otro pueblo, dando lugar, por 
"la particular manera de luchar, a 
que un soldado pelease con otro 
soldado, con lo que se transformó 
la lucha en duelos y la batalla no 
era, en realidad mas que una suma 
de duelos.

Los griegos para sus luchas idea
ron un organizado sistema militar, 
compendiado en un Cuerpo de ejér
cito compuesto de diferentes partes 
armónicas entre sí que guardaban 
cierta analogía con el tocto orgá
nico. Se partían, se replegaban, se 
desplazaban o volvían a replegar
se a la menor señal de sus jefes. 
Los griegos fueron los primeros que 
dejaron de concebir la guerra co
mo juegos paAi transformarla en 
objeto de meditación y de estudio. 
Con esto dejó de ser el guerrero, 
como el vencedor 4» V>s juegos olím
picos, considerado como un hombre 
glorioso para ser conceptuado co
mo un hombre grande, como un 
vencedor de batallas, como un es
tratega militar. ■

Los griegos recogieron todo el sa
ber militar de la antigüedad y lo 
aplicaron a su peculiar manera de 
vivir. Entre los griegos quienes po
seyeron más perfección en el arte 
militar lo fueron, sin duda, los la- 
cedemonios o espartanos y los te- 
banos, ejemplo de esto nos lo dan 
el escuadrón sagrado de Epaminon- 
das y el batallón escogido de Pe- 
lopidas, los cuales aplicaron ya al
gunas ingeniosas teorías militares, 
fruto de una experiencia sabia de 
hacer la lucha. Tal vez la famosa 
falange macedonia, que apareció pos
teriormente bajo la dirección de Fi- 
Upo y Alejandro el Magno, debió su 
complicación de ideas a amalgamar 
las distintas maneras de hacer la 
guerra que el cercano mundo civi- 
lizc* había practicado. En el arte

de hacer la guerra no influyen pa
ra nada las matemáticas, pero si en 
mucho los ejemplos mitológicos o 
fabulosos de personajes que asegu
rábanse haber existido y peleado 
con muerte gloriosa.

Las rencorosas luchas que las dis
tintas Repúblicas griegas mantuvie
ron durante largos años obligaron 
a los dirigentes de las mismas a 
superar la manera de hacer la gue
rra. El demasiado rencor y envi
dia que entre si se tenían por la 
creciente prosperidad en que se en
contraban no permitía, sin embargo, 
tener la suficiente serenidad para 
sujetarse a los principios del arte 
de la guerra o a la voluntad de 
un genera".

■ La guerra del Peloponeso es la 
guerra que en la antigüedad grie
ga tiene más el carácter y aspecto 
de una empresa militar, pues fué 
motivada por un cálculo político, 
y por ello los grandes hombres de 
los bandos beligerantes tomaron por 
su cuenta el dirigirla, por lo que

XIV, según una miniatura de la 
Froissard

el arrojo y el entusiasmo hubieron 
de dejar lugar a la obediencia, a la 
experiencia y a la combinación.

Las posteriores guerras, las cam
pañas de Alejandro Magno, la de 
sus generales, las guerras con Car- 
tago fueron, sin disputa alguna, con
tinuación en la manera de conce
bir y planear la guerra a los pro
gresos realizados en la guerra del 
Peloponeso. • .

Julio César, con sagacidad militar 
y experiencia, y el talento militar 
expuesto como escritor del Empera
dor Adriano, señalan las etapas en 
que el arte de hacer la guerra hizo 
especiosos progresos más que sóli
dos en la Roma antigua. La am
bición, el valor y la rigurosa dis
ciplina daban a las legiones roma
nas la victoria, por lo que pudieron 
uncir a su carro triunfal a todos 
los pueblos del mundo conocido.

Período Je las fran
jes emigraciones.

Se acrisolaron y fortalecieron en 
la adversidad, cuando Aníbal irrum
pió desde los Alpes sobre la cam
piña romana, y se relajaron cuan
do la prosperidad los había corrom
pido, con lo que les faltaba intre
pidez, el fuego y entusiasmo faná
tico para la lucha y la obediencia. 
Por esto no pudieron resistir las dis
tintas invasiones • que los pueblos 
bárbaros del Norte intentaron con

El asedio de una fortaleza en la Edad Medi»

tra territorios del Imperio romano 
hasta que lo hicieron contra la pro
pia Roma.

La guerra concebida por los pue
blos bárbaros cambia completamen
te a como la practicó el mundo 
antiguo, ya que tenían unas cos
tumbres y espíritu marcial distin
to al de los griegos y romanos. Con 
la llegada de estos pueblos servios 
del Norte, el mundo da un pequeño 
giro y la tierra ha cambiado de 
aspecto. El mundo parece hallarse 
en su primitiva juventud, sus cos
tumbres vuelven a ser bárbaras o 
sublimes, todo lo que acontece en 
él es bárbaro o sublime, todo es 
maravilloso y extraordinario en él. 
La impresión que da el mundo en 
estos siglos V al VII es que la es
pecie humana se encontraba como 
extranjera en medio de la rivaliza- 
om y de las artes, y ha querido 
volver al primitivo estado de en
cantadoras costumbres y rústica sen
cillez.

Las luchas de pueblos contra pue
blos aparecen como en épocas an
tiguas durante estos siglos, que de
genera en duelos generales. Las Cru
zadas despiertan un fin a las luchas 
en Europa, creándose por el arte de 
la guerra el primer acto de solida
ridad europea que se da en su his
toria, completamente diferente a la 
que suscitó el gran Carlomagno. Las 
guerras de las cruzadas dieron lu
gar a que las comunicaciones entre 
europeos y asiáticos fueran más re
gulares, se adquirieran ideas más 
acertadas sobre geografía, comercio, 
legislación y artes, se repararon los 
daños causados por las guerras de 
invasión y se abre una nueva senda 
para los conocrmientds humanos.

La poesía, el roman
ticismo y la fuerza.

Esta es la edad poética de las 
armas, ya que el arte de hacer la 
guerra dejaba de cer de rudas bata
llas campanaJes para ser una inin
terrumpida serie de hechos caba
llerescos con mayor intervención 
simbólica del duelo para tbirimir la 
contienda. La carrera de las armas 
en esta época es la única que daba 
celebridad y fama, la que se gran
jeaba la admiración del pueblo y 
el amor de las damas.

El santo fanatismo religioso no 
era suficiente en el arte de hacer 
la guerra, se necesitaba de los co
nocimientos científicos, ya que éstos 
habían de crear un nuevo modo de 
hacer la guerra, de forma que un 
solo hombre, prudente e intrépido, 
condujera a todo un ejército a la 
pelea y, sin abandonarse a sus pa
siones, dispusiese la batalla, enfer
vorizase o contuviese a sus hues
tes conforme a un plan ya previa
mente establecido.

Al terminar la Edad Media el ca
rácter militar se ha ido mejorando, 
pues la victoria ya no la obtenían 
los pueblos más feroces y sanguina
rios, sino los más florecientes e ilus
trados, que* convirtieron el arte de 
la guerra en una ciencia profunda 
que exigía por parte de sus diri
gentes mucho estudio y mucha me
ditación. Las guerras antiguas eran 
más poéticas y brillantes; las mo
dernas, como preparadas por el en
tendimiento, son más terribles e his
tóricas. El nuevo sistema de hacer 
la guerra ya no es fai>orable a las 
pasiones, pues ha dejado paso a la 
reflexión, y en ésta también entra 
la piedad y la conmiseración que 
a los pueblos primitivos les faltaba.

Washington ha duplicado 
su población en tres años

Taquígrafas en un dia.—Lo que quiere decir 
“cama caliente”.—Crisis de espacio y abun
dancia de ratas.—El paraíso de los médicos. 

Los problemas del Congreso

EL CAPITOLIO,

EN la conmoción que las nacio

nes afectadas por la guerra han 
experimentado cabe en lugar prefe

rente el cambio llevado a cabo en las 
principales capitales de los pueblos 
beligerantes. Desde estas columnas se 
ha tratado en otros números de va
rios casos. Entra en turno ahora ha
blar de Washington, la capital de 
los Estados Unidos. Es una revista 
norteamericana, “Coronet”, la que nos 
da los datos principales de la formi
dable transformación que día a día 
viene originándose en la capital.

Todo el mundo en Washington tra
baja para el Gobierno o en almace
nes, dependencias o negocios que de
penden del Gobierno. No hay otra 
clase de negocios allí. Hace tiempo 
un periodista escribió que Washing
ton era una ciudad protegida contra 
las corrientes del pensamiento que 
Inundan el resto del país por una 
muralla china. Eso, .que era cierto 
entonces, ha dejado de serlo ahora. 
Cien mil personas que llegan o salen 
diariamente por la estación de la 
Unión y otras 2.500 que utiliza^ cons
tantemente el moderno aeródromo, se 
encargan de que esa muralla china 
deje de ser infranqueable.

Diez mil trabajadores llegan cada 
mes a la ciudad y se afanan ante 
interminables filas de máquinas de 
escribir o llenan las salas de archi
vos. Hay en Washington 1.000 millo
nes de expedientes y tas salas en que 
se guardan abarcan una superficie 
de más de 200 hectáreas.

El problema Je las 
taquígrafas.

En cierta ocasión, un tunes por la 
mañana, hubo escasez de taquígra
fas del Gobierno. La Comisión del 
Servicio Civil tomó cartas en el 
asunto, y olvidándose de lá rutina y 
el papeleo administrativos, abrió una 
escuela para jóvenes provistas de co» 
nocimientos rudimentarios.' Desde el 
primer día toda una clase fué con. 
tratada para trabajar en te Oficina 
de Producción Bélica y al día si
guiente se dió de alta a otras tretn. 
ta alumnas. Una semana después el 
problema consistía en que esas jóve. 
nes permanecieran en la escuela e( 
tiempo suficiente para prepararse y 
quedar debidamente adiestradas.

El Gobierno ha contratado a tan
tos empleados que las firmas particu. 
lares de Washington se han visto en • 
graves apuros. Muchachas y estu
diantes de Universidad desempeñan 
los empleos más diversos. Funciona- . 
rios del Gobierno vuelven al trabajo 
Y, sin embargo, no se logra satisfa
cer la demanda. •

La expresión “ca
ma caliente.”

Ha surgido una nueva expresión! 
“La cama caliente.” Las personas que 
trabajan en tres ^urnos diarios com
parten sucesivamente la misma cama, 
tibia aún por el calor del cuerpo de 
su compañero. Hay muchas de esas 
camas en Washington. Jóvenes de 
uno y otro sexo viven en campa
mentos, en cabañas, tugurios y aun

EN WASHINGTON 
t

en tiendas de campaña. Los adminis
tradores de las fincas ríen cuando 
alguien trata de alquilar un depar
tamento o una casa. Y, en cambio, 
están dispuestos a vender la más mí
sera casita en los arrabales de la 
ciudad a un precio tres veces supe
rior al de su coste.

Todas las cúpulas de los princi
pales edificios de la ciudad se han 
disfrazado en previsión de posibles 
incursiones aéreas. En la colina en 
que se alza el Capitolio, antaño pro
fusamente iluminada por la noche, 
sólo se ve ahora una masa obscura. 
Todo el alumbrado se ha suprimido 
mientras dure la guerra. Lo mismo 
se ha hecho con los reflectores que 
proyectaban sus rayos plateados so
bre el monumento de Wáshington. 
En torno de la ciudad, cerca de los 
símbolos más antiguos y venerados 
de la democracia americana, se han 
colocado baterías antiaéreas, cuyos 
cañones apuntan al cielo

La Jeficiente si
tuación sanitaria.

Pero hay algo mas Impresionante 
que esta ausencia del alumbrado. Du
rante el pasado año se cogieron más 
de 5.000 ratas en las inmediaciones 
de la estación.. Examinadas por el 
Departamento de Sanidad, resultó que 
las dos terceras partes eran porta
doras de insectos transmisores del 
tifus. Y cuando las autoridades sani
tarias quisieron emprender una cam
paña contra los peligrosos roedores y 
pidieron su ayuda a varias organiza
ciones cívicas de Wáshington, sólo 
dos de las treinta y cinco que exis
ten se ofrecieron a colaborar en la 
empresa.

Si estallara en Wáshington otra 
epidemia como la sufrida en 1918, 
sería Inevitable un desastre, quizá 
mayor que aquél. Aunque en tiempos 
normales los 'médicos han denuncia
do las enonmés deficiencias de los 
hospitales, ahora la situación se 
agravaría, pues la población de la 
zona metropolitana ha rebasado el 
millón; es decir, que ha aumentado 
en un 50 por 100 en tres o cuatro 
años.

Loe médicos se nie
gan a visitar nuevos 
pacientes.

Pero todo lo que esto supone de 
Inconveniente y peligroso para los 
ciudadanos supone de paraíso para 
los médicos. Su clientela es tan ex
tensa que se niegan rotundamente a 
aceptar nuevos pacientes. Los espe
cialistas en partos son los más ocu
pados. La población Infantil se du- 
pilcó en un año y se triplicó al si
guiente. .

En 1942 el Gobierno añadió 85.000 
personas a su ejército de funciona
rios, de las cuales cerca de 50.000 
serán mujeres, solteras en su ma
yoría, y casi todas desempeñarán por 
primera vez un empleo. Viven en ló
bregas y estrechas habitaciones, pues 
sólo un pequeñísimo grupo logró alo
jarse en los nuevos y amplios dormí- 
torios del Gobiernos

Sinceridad y exactitud, amor fanático a la 
patria e inteligencia, son los pilares del 

periodismo japonés

Titulares de los principales periódicos japoneses.

■LLOCOS medios hay más eficaces 
Mr para difundir las consignas 
fundamentales de un Estado como 
la Prensa, pues poco a poco va ocu
pando en todos los países el puesto 
que le corresponde como organismo 
nacional al servicio de los intereses 
patrios y perdiendo su postura de 
“cuarto poder" y de elemento per
turbador de la vida pública al servi
cio de los más bajos y mezquinos 
apetitos particularistas y egoísticos.

La voluntad de vencer que anima 
al pueblo japonés obliga a sus gober
nantes a extender todo lo más posi
ble un clima favorable para la con
secución de la victoria final apete
cida por todos los súbditos del Impe
rio del Sol Naciente. Por eso no po
dían descuidar los hombres de Esta
do nipones un organismo tan impor
tante como es la Prensa, y muy 
pronto comenzaron a implantar toda 
una serie de normas que impidieran 
la absurda libertad de expresión y 
que contribuyeran a la existencia de 
una Prensa cuyos fines fueran los 
mismos que los sagrados ínteresee 
de la nación.

Ser periodista en el Japón no es 
hoy cosa fácil, ya que para ello se 
requiere que los que siguen esta pro

Z/El secreto del
Tibet”

Los periodistas corresponsales 
de todo el Mundo que actúan 
en Berlín conocen ya el resul
tado obtenido en una explora
ción al centro del Asia efectua
da por científicos alemanes ba
jo la protección del Reich, y que 
se efectuó en los años 1938-39. 
El secreto del Tibet, presenta
do en magnífico film, da noticia 
exacta de la expedición llevada 
a cabo en aquellas regiones.

Estadística musical
Todos los años celebra Ale

mania el Día de las Veladas 
Musicales, día que dedica a un 
gran maestro. Todo el mundo 
asiste en este día de la música 
a los conciertos que se organi
zan. Este año está dedicado a 
Juan Sebastián Bach. De los 
ocho mil trescientos treinta y 
nueve actos que el pasado año 
se celebraron en el Día de las 
Veladas Musicales, tres mil se 
dedicaron a interpretar música 
de Mozart. En las escuelas se 
interpretaron cuatro mil trescien
tos conciertos; en las familias, 
mil trescientos, y en los hospi
tales, cerca de quinientos.

fesión se comprometan a cumplir una 
serie de obligaciones y deberes cuyo 
incumplimiento le puede traer gra
ves consecuencias, ya que para el 
pueblo nipón el escritor periodístico 
no es hoy otra cosa que un soldado 
que, en lugar de empuñar las armas, 
defiende a la patria con la pluma, y 
al igual que al militar que olvida la 
disciplina se le castiga duramente, 
también el periodista que no cumple 
sus deberes tiene que sufrir las con
secuencias que su desobediencia trae 
consigo.

DificxxItaJ Jel ser 
perioJisfa.

Según una editorial japonesa, muy 
popular y respetada por la seriedad 
de sus publicaciones, el periodismo 
japonés se debe asentar sobre los 
tres siguientes principios fundamen
tales: sinceridad y exactitud, amor 
fanático a la patria e inteligencia. 
Pero además de exigirse para el pe
riodista estas medidas de orden espi
ritual, existen también otras circuns
tancias materiales que dificultan el 
desempeño de la profesión periodís
tica en el Japón. Nos referimos a la 
meticulosa restricción que se ha lle
vado a cabo entre los que trabajan 
en la Prensa con el fin de emplear 
todos aquellos que no hicieran falta 
en tareas de mayor interés para la 
patria. El resultado de todo esto ha 
sido que hasta el año 1941 habían 
dejado de publicarse más de 3.000 
perúMiicos, cuyos empleados fueron 
destinados a otras oficinas y orga
nismos qne se creían de 
mayor utilidad.
. La Prensa japonesa está organiza
da actualmente en gran escala, y las 
tiradas de sus peiiódicos alcanzan 
números solamente comparables con 
las ediciones de. los grandes periódi
cos americanos. Todos los instrumen
tos jmestos al servicio del periodis

Gomo en todas la* grandes ciudades de Europa y América, el público japonés arrebata de las manos do un 
vendedor la ultima edición de un periódico.

mo moderno existen en Jaulón y se 
emplean con una regularidad y exac
titud que maravilla a cualquiera que 
estudie la organización de la Prenr- 
sa nipona.

La Agencia Domei.
La principal agencia periodística 

del Japón es la conocida en el Mun
do entero por Domei. Esta empresa 
periodística, que actualmente posee 
una fuerza enorme, tuvo su origen 
en la unión de toda una serie de pe
queñas agencias particulares, cuyas 
actividades se veían mwy limitadas 
por la escasez de medios económicos. 
Junto a este servicio de noticias, que 
informa de cuanto ocurre en el Ja
pón al Mundo entero y que dispone 
de corresponsales en la -mayerta de 
los países, existe también una Ofici
na de Infoimación del Gobierno im
perial en Tokio y que constituye el 
portavoz oficial de los medios auto
rizados nipones. En determinados 
días de la semana, o cuando aconte
cimientos de suma importancia lo re
quieren, los corres ponsales de la 
Prensa extranjera son reunidos en 
Zas grandes salas del antiguo Tea
tro Imperial para hacerles allí cono
cer la opinión del Gobierno ante los 
grandes hechos políticos o militares.

Dieciséis Loras Je 
trabajo.

Los grandes periódicos japoneses 
reflejan en su régimen de trabajo 
la gran tensión nacional a que son 
sometidos cuantos trabajan en algún 
servicio que pueda contribuir a la 
victoria final. Muchos trabajadores 
del periódico “Dai Nippon Yubenk- 
kai Kodamsha", cuya empresa pro
pietaria es una de las más impor
tantes del Japón, han aumentado su 
jomada hasta cuatro y cinco horas, 
y en algunos casos, no muy esca
sos, existen empleados que realizan 
sus tareas durante dieciséis horas. A 
todos sus subordinados da ejemplo • 
de capacidad invencible y sin lími
tes Seiji Noma, presidente de la 
Sociedad periodística que tratamos.

El periódico de mayor popularidad 
y tirada en el Japón es el "Osaka 
Asahi", que tira una edición diaria 
también en Tokio con el nombre de 
“Tokio Asahi". Los orígenes de este 
periódico se remontan a hace sesen
ta y cuatro años, y contaba a los 
cuatro años de su fundación con die
ciocho impresores y siete redactores. 
Hoy, s n embargo, son muchos cien
tos y miles los que trabajan en los 
distintos servicios de este gran pe
riódico. Las grandes sedes centrales 
del periódico están en Tokio y Osa
ka, instaladas en enormes edificios, 
que poseen en sus amplios talleres 
numerosas rotativas que trabajan sin 
descanso para lanzar no sólo al mis
mo Japón, sino a todos los territo
rios conquistados, las varias edicio
nes que del periódico diariamente im
prime. Este gran diario nipón ha

sido uno de los primeros que ha em
pleado él transporte aéreo para lle
var sus ejemplares a los más distin
tos lugares del Globo.

La Prensa Jel Man- 
chukuo.

También en Manchukuo se han 
realizado grandes progresos en la 
Prensa desde que los japoneses se 
instalaron en aquel país. A pesar de 
los numerosos obstáculos existentes, 
originados principalm en té por la 
abundancia de minorías raciales, hoy 
día existen periódicos que satisfa
cen las necesidades de los muchos 
emigrantes que viven en aquellas 
tierras. Actualmente se publican en 
Manchuria diarios en coreano, japo
nés, ruso, chino, inglés y mogólico, 
a más de los que se publican en el 
idioma indígena. Para suministrar 
amplia información a tantos periódi
cos de distintas lenguas se fundó en 
1936 un órgano central de informar- 
ción, la Manchuria Pubkc Informa
tion Association, que procuraba 
además de suministrar noticias del 
Mundo entero, 'evitar que se publi
case todq aquello que pudiera perju
dicar los intereses del Estado. Ac
tualmente este organismo continúa 
existiendo con carácter único y tie
ne su sede central en Hsingking. 
También el cine se vigila y atiende 
en Manchukuo con cuidado y cari
ño; tanto es asi que aun en tiempos 
de paz la producción americana, due
ña absoluta del mercado, iba cedien
do el paso a lo que los productores 
indigenas creaban. Con el fin de 
organizar una industria cinematográ
fica propia, se fundó en 1937 la 
Manchukuo Motion Picture Compa- 
ny, con un capital de seis millones 
de yens. Las acciones de esta Socie
dad están compartidas por los órga
nos del Estado y la South Manchu
ria RaUway Co.

El cine manché.
La prod u cción cinematográfica 

manchú se atiene principalmente a 
fines educativos y patrióticos. Cente
nares de películas de pequeño me
traje han sido realizadas con objeto 
de dar a conocer a las masas popu
lares conocimientos de las bellezas 
naturales del país o de presentarles 
héroes famosos en la historia man
chú. Muchas de estas producciones 
ce proyectan en las escuelas. Junto 
a estas producciones existen también 
otras muchas de carácter de diver
sión; pero éstas están en su mayo
ría intervenidas por los japoneses. 
También los noticiarios han alcan
zado gran perfección y sus repre
sentaciones semanales son presen
ciadas por millares de espectadores. 
En la realización de estos films co
operan la Domei Tshushin Sha, or
ganización japonesa, que pone al 
servioio de los manchúes su técnica 
cinematográfica, mucho más avan
zada que la manchú.

HISTORIA 
DEL FEZ

Símbolo de 
progreso y de unión 
con las instituciones 
europeas para los 
habitantes del
Próximo Oriente
Siempre ha sido un problema di

fícil de solucionar para los políticos 
y sacerdotes de Egipto decidir el 
tipo o modelo de sombrero que ha
bría de servir para cubrir sus ca
bezas. Este asunto se consideraba, y 
actualmente se considera, de una 
gran importancia, ya que desde muy, 
antiguo el adorno de la cabeza fué, 
no sólo un símbolo de raza y re
ligión, sino que servía también para 
distinguir la nacionalidad la je
rarquía.

La primera ley dada por los tun
cos otomanos sobre este asunto fué 
promulgada por Ala-Edin, hermano 
del Visir de Orkhan. Este, querien
do evitar por todos los medios que 
los infieles se pudieran confundir con 
los verdaderos creyentes, dió una 
orden rigurosísima para que todo 
defensor del Islam cubriera su ca
beza con un bonete de color blanco 
o rojo, según su categoría. Los de 
fieltro rojo “boerek" eran usados, ge
neralmente, por los turcomanos, y 
los blancos se reservaban para los 
oficiales y soldados del Ejército, qu6 
en las fiestas solían adornarlos con 
cintas de seda blanca o rayada. Es
tos turbantes fueron después desfigu
rándose, tomando diversas formas 
más o menos fantásticas, hasta que 
en 1829 el Sultán Mahmud II, ven
cedor de los genízaros, substituyó el 
turbante por un sencillo gorro cilin
drico que se le daba el nombre de 
“bonete de Fez", por fabricarse en 
esta ciudad de Marruecos desde el 
siglo XVIII, ya que en ella abun
daba el “kermes”, insecto diminuto, 
del cual se obtenía la tintura que 
daba a dichos gorros su color rojo 
característico. El nuevo modele se 
Impuso obligatoriamente, y sólo los 
Sacerdotes se libraron del reglamen
to, pudiendo continuar cubriendo su 
cabeza con el antiguo turbante.

Durante mucho tiempo el Próxi
mo Oriente consideró el fez como 
símbolo de progreso y unión con las 
instituciones europeas. Los • musul
manes lo usaban también como em
blema de fidelidad a las leyes alco
ránicas y a las viejas tradiciones, 
pues aunque en un principio opu
sieran cierta resistencia después se 
acostumbraron a su uso, generali
zándolo. Una larga borla de seda 
azul se añadía al fez,, dándole cier
to aire majestuoso.

Al comenzar la primavera de 1925, 
y en tiempos de la República tur
ca, Mustafá Kemal suprimió el fez, 
provocando con sus reformas la in
dignación del pueblo musulmán. Una 
de las Innovaciones consistió en aña
dir una visera al “kepis” de loe sol
dados, con lo cual se veían obliga
dos a desobedecer al Alcorán que 
les mandaba colocar su frente en el 
suelo mientras hacían oración.

Mustafá Kemal y la mayoría de 
sus oficiales cubrían su cabeza con 
el “kalpac”, de origen tártaro. Po
co después, el “ghazi” comenzó a 
hacer propaganda para generalizar 
el uso del sombrero europeo, el cual, 
al principio, no tuvo mucha acepta
ción. Pero Mustafá Kemal dió una 
ley en la que se obligaba a los fun
cionarios del Estado a llevarlo. Es
to provocó en todas partes le in
dignación de los musulmanes, que 
hicieron el firme propósito de poner 
fin a las sombrererías europeas. Sin 
embargo, el 26 de noviembre de 1925, 
sólo dos egipcios se negaron en la 
Asamblea Nacional turca a aprobar 
la ley que prohibía el fez.

Recientemente el “Mousawar", una 
de' las principales revistas del Cairo, 
ha consultado la opinión a sus lec
tores en lo referente al eombrero 
egipcio, obteniendo respuestas de lo 
más contradictorias. Continúa, pues, 
el problema sin solucionar y es muy 
difícil prever cuál ha de ser. el nue
vo modelo que cubrirá las cabezas 
egipcias, o si, volviendo a la anti
gua tradición, continuará llevándose 
el turbante o fez en la región del 
Nilo, cosa no muy probable, dado lás 
ansias renovadoras del actual Minis
terio de Política Social.

La colaboración económica de 
todos los españoles por medio de 
la cuestación anual del Frente 
de Juventudes representa la no
ble oportunidad de participar en 
la sublime misión de la juventud.

La cuestación anual del Frente 
de Juventudes representa una lla
mada más al espíritu nacional 

de loa españolee,
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EL RIO CONGO EN LA l a PERMANENTE AMENAZA DEL ESTE España estuvo a punto
POLITICA MUNDIAL Europa ha forjado su historia y su cultura deteniendo siempre

dé tener un imperio
en Arabia Felizlas periódicas invasiones de las hordas ásiáticas

--i-

El Rey Leopoldo de Bélgica y Stanley 
contra los derechos de Portuaal en

gurarse la posesión de ricos terri
torios en China y Persia, Invaden 
la estepa rusa, instalándose prefe
rentemente en las regiones del Sur,

y IVINGSTONE, perdido en 
M y zona lacustre del Continente

la ■ venir en forma directa en la cuen- 
" ca del Congo para aceptar las pro-

de arranque ennegro, es el punto _
la actualización internacional de
esa gran arteria poi cuyo dominio 
tantas intrigas se fraguaron en las 
Cancillerías.

La desaparición del monje esco
cés en los misterios del Africa Ecua
torial centró la atención de la épo
ca en ese sector del globo donde 
un monarca europeo, silenciosamen
te, preparaba una soberanía más 
tarde confirmada.

La Sociedad del 
Rey Leopoldo.

Leopoldo de Bélgica, cuando Stan
ley llega a Boma en agosto en 
1877, ya tenía en pie la tramoya 
de su Asociación Internacional pa-

posiciones de Leopoldo II, cosa que 
sucede en agosto del 78.

Las entrevistas del monarca y 
el explorador resultaron en extre
mo fructíferas, ya que éste, con la 
visión directa que tenia de aquella 
geografía, aclaró al Rey infinidad 
de perspectivas confusas creadas 
por teorías librescas.

Leopoldo, con su Asociación, no 
pasaba del linUte de las bocas del 
rio, espacio en litigio sobre el que 
Lisboa exhibía títulos de una con
sistencia histórica indiscutible, vi
cio legal que resuelve Stanley al 
sugerir la creación del Comité de 
Estudios del Alto Congo. ,

Bajo esa nueva divisa, ambigua 
también en fines, pero mucho más 
ambiciosa en realidad, parte el in-

su país frente a frente a la Asocia
ción Internacional, que avanzaba 
lentamente a lo largo del río. Los 
franceses están en Brazzaville, a la 
orilla derecha; la Asociación, en 
Leopoldville, Kinchassa y Kimpoko."

en las tierras calientes, 
incluso Hungría. Aquí 
las poblaciones mogolas 
gracias al fortalecimiento 
virtud de las campañas

alcanzando 
perduraron 
y turcas, 

logrado en 
dé Tamer-

Intervención dé 
Inglaterra. , ’

Meses antes de que Bismarck de
cidiese dirimir el pleito sobre el 
Congo, Gran Bretaña toma cartas 
oficialmente en la polémica inter
nacional con el reconocimiento a 
Lisboa el 26 de enero de 1884 del 
acto posesorio practicado por Diego | 
Cao y el cosmógrafo Martin Behain, 
en 1484, con la firma por lord Gran- 
ville, de “un Tratado que reconocía 
la soberanía de Portugal sobre el 
río hasta la altura de Noki, median
te concesiones en materia de tari
fas, policía marítima y navegación, 
así el estuario del Congo como el 
Niger y el Nilo pasaban de hecho 
a la esfera de influencia británica".

IMPERIO MOGDLd 
DELA HORDA d f ORDJ 

' SIGLOXIlfl

U Jar a llegar a. las raíces de laldS sus más célebres caudillos, Rúa, 
IJL cuestión trascendental que se llogra extender este Imperio hasta 
débate hoy, entre acordes de fuego. el río Elba, entrando en contacto
y sacrificios, en los campos del Es
te, tal vez. sea el más recto cami
no aquel que nos conduce a los co-

con las poblaciones germánicas. La

mienzoe de la civilización europea.
ahondando un poco en el fértil 
enmarañado bosque dé la siempre

Frente a ese pro-pósito de Londres ' 
se sitúan Francia, Alemania y más 
tarde Estados Unidos de América 
del Norte, que prestan apoyo deci
dido a Leopoldo, todos influidos, na
turalmente, por lo que denomina 
Stanley “el argumento esencial", o 
sea la riqueza asombrosa, el alto 
valor económico de los valles del 
Congo presentado por él explorador 
en su libro (“The Congo and the 
Founding of the Free State." Lon
dres, Sampson Loto and C. , 1825; 
dos volúmenes). En el mismo se 
divide el espacio congolés, donde el 
río domina en cinco sectores:

a) Congo inferior, que abarca 
desde el mar a Léopoldville, con una 
extensión de 85.000 kilómetros cua
drados y 300.000 habitantes. Pro
duce cacahuete, aceite de palma, 
caucho y goma copal.

b) Ooaigo superior, desde la cas
cada Livingstone a la de Stanley, 
2.820.000 kilómetros cuadrados y 
43.000.000 - de habitantes. Produce 
caucho, copal y abundantes depósi
tos de goma fósil, aceites vegetales, 
pieles, fibras textiles, cera de abeja, 
hiérro, ramio, grafito, oro, caña de 
azúcar y café.

c) Región de Webb-Luialaba, con 
un área de 615.000 kilómetros cua
drados y seis millones de habitan-

aleccionadora Historia.
Examinando la realidad 

del peligro bolchevique son 
car las vicisitudes por que

tangible 
de evo- 
Europa

hubo de atravesar con motivo de 
las arremetidas de gentes extrañas, 
que en toda ocasión—aparte él em
bate del Islam—provinieron de las 
estepas del Este. La amenazadora 
faz del mundo exótico, superbárba- 
ro, del Asia Central se asomó reite
radas veces con ademanes inequí
vocos aJ ámbito occidental, donde 
siempre tropezó, más temprano o 
más tardé, con la unidad racial o 
política de los pueblos indoeuropeos 
que le hacía retroceder implacable
mente hasta su cubil. Europa, la 
fecunda heredera desde hace tres 
mil años de aquellos primigenios fo
cos culturales que tuvieron asiento 
en la encrucijada del mundo—Nllo, 
Mesopotamia—, superó victoriosaimen- 
te estos asaltos, acrecentando sin 
cesar el patrimonio civilizador que 
la ha convertido en cuna de las

breve pausa en esta acción con
quistadora que tiene lugar a conti
nuación sirvé para modificar un tan
to las costumbres salvajes de los 
hunos, pero la tregua es corta, sur
giendo Atila, el nieto de Rúa, con 
características tan inhumanas que se 
le llamó en justicia el Azote de Dios. 
Esté cabecilla, a mediados del sí
glo V de nuestra Era, se propone 
irrumpir en las tierras de Occidente, 
y así lo hace, arrasando cuanto ha
lla en su camino. Atila, que tenía 
instalada su corte en la llanura hún
gara, se dirige al Oeste y, después 
de una campaña aniquiladora, llega 
a Orleáns, en el corazón de Fran
cia, donde be le enfrentan Aeclo y 
Teodoredo a la cabeza dé Sus hues
tes. Son los pueblos romano, franco, 
visigodo y burgundio (borgoñones) 
quienes logran detener a las abiga
rradas hordas tártaras, teniendo lu
gar la célebre batalla de los Cam
pos Cataláunicos en las proximida
des de Troyes, que, si bien no fué 
decisiva en ti aspecto puramente 
militar, sus consecuencias trascen
dieron de modo terminante en el 
orden histórico, pues Atila optó por 
retirarsa,

los territorios tártaros al norte del 
Caspio, proceden a una fuerte éx- 
pansión por las llanuras caucásicas, 
avanzando posteriormente sin cesár 
hacia las codiciadas regiones occi
dentales. El derrotero es siempre 
idéntico, como así también lo es la 
réplica; qué en esta ocasión estará 
encargada de administrarla el Em
perador Carlomagno. En el siglo Vm, 
después de una amenaza prolonga
da, la espada victoriosa del caudillo 
dé los francos propina el golpe de
cisivo al imperio de los ávaros, cris
tianizando o ahuyentando a sus tri
bus, según los casos. Una vez más 
es eliminado el peligro de la horda 
asiática.

El Imperio mo^ol, 
Genáis ■ Jan 
Horda de Oro

más altas empresas.

El Mediterráneo, 
Alejandro, Roma 
y Cartago.

Los avaros

ra la Represión de la Trata y Aper- | quieto héroe de Uyiyi hacia Afri
tura del Africa Central. ca, en cuya entraña tropical crea

El inteligente monarca había ob-
tenido en la Conferencia de Bru
selas (septiembre de 1876) la base 
de un disimulado derecho capaz de 
enfrentarse triunfalmente con pue
blos que, como Portugal, contaban 
en las bocas del Zaire con la fuer
za innegable ae la prioridad.

Corría mediados de octubre de 
ISll, y el “Daily Telegraph" co
mienza a reseñad- lo que el perio
dista viajero pudo descubrir en su 
accidentada y dolorosa travesía con
tinental.

Ante la sugestiva narración de 
los Estados europeos, con ansias 
de medro territorial, se aprestan al 
salto sobre esa tierra “nullis" que 
encuadraba la cuenca del Congo y, 
en general, todo el espacio que por 
debajo del trópico de Cáncer venía 
durmiendo una eternidad de aban
dono.

La competencia promete ser du- 
, ra, agria; mas el descendiente de la 

Casa de Coburgo no se amilana y 
acepta la lucha en el terreno que 
se le plantea.

El portavoz del instante es Stan
ley, nombre cuyo concurso afianza
rá indudablemente cualquier em- 
^■esa encaminada a crear derechos 
sobre tierras cuya incógnita em
pieza a despejarse, y el monarca, 
belga, comprendiéndolo así, envía 
a Marsella una embajada para

por cuenta del Comité factorías co
merciales sin apariencias políticas

atraerlo al círculo de los que ve-
nian laborando en pro de esas as
piraciones imperiales.

Precisaba Stanley recibir la ne
gativa del Gobierno inglés a inter-

tes, con valor económico 
anterior, aumentada) por 
lidqdes ganaderas.

d) El Glwnbezi, con

idéntico al 
las posibi-

615.000 ki-

lán, el caudillo que prosiguió, en 
cierto modo, las hazaiñas de Gengis- 
Jan. Estos pueblos turcos del Sur 
de Rusia, organizados en un janato 
con sede en el bajo Volga, consti
tuían la llamada Horda de Oro, de 
cuyo Jan o jefe eran tributarios los 
príhcipes de Moscú, soberanos que 
habían logrado mantenerse precaria
mente en ti poder ante las invasio
nes mogolas. Este peligro fué con
jurado más dé una vez, gracias a 
la rivalidad turcomogola, viniendo

otro carácter al de las hordas asiá
ticas. Han cambiado los pueblos, pe
no la función histórica es similar, y 
Napoleón, intentando la completa 
unidad europea, sucumbe cogido en
tre los dos fuegos, dispares pero al 
unísono, de las potencias rusa e in
glesa. Desde este momento pasa Ru
sia a ocupar el puesto preeminente 
en el poderío continental.

En este examen de las vicisitu
des europeas puede apreciarse la rei
terada presión del Esté sobre el 
Occidente. El origen del falso plan
teamiento del actual acontecer se 
debe, sin duda, a la ignorancia de 
la verdadera historia de la estepa 
rusa. Hasta el año 1700 era desco
nocido lo que sucedió más allá de 
la línea Oder-Nistro, y con posterio
ridad a esa fecha se inició la difu
sión de la literatura rusa, que ha

por 'eño a ser la Horda de Oro pro- servido para tergiversar con atis- 
tectora de los moscovitas. Iván III' bos románticos, místicos y popula-lectora de los moscovitas. Iván III
se aprovechó en el siglo XV de estas 
discordias y consiguió una expan
sión radical a costa de los jabatos, 
engrandeciendo al pueblo dé Moscú. 
Con Iván IV el Terrible, loa janes 
pasaron a ser tributarios, comenzan
do la ininterrumpida expansión rusa.

Surge el panesla
vismo.

Pedro el Grande y Catalina H son 
los posteriores jalones de la presión 
oriental hacia Europa, si bien con

Resurge nuevamente el poderoso 
incremento de los pueblos tártaros 
con la presencia de Gengis-Jan, te
rrible cabecilla mogol que organiza 
un vasto imperio en los siglos XII 
y XJTT. Sus huestes, después de ase-

En el orden cronológico de las 
marejadas asiáticas, ocupan los áva- 
ros el lugar inmediato a continua-
ción de los Hunos. Asentadas en un

Con la supremacía griega se Ini-1 principio las tribus de los ávaros en' 
cía el ciclo europeo, convirtiéndose1

res, de gran éxito en la desunida 
Europa, la verdad sobre el alma 
rusa.

Sin 
Pedro

La horda contem
poránea: el bolche
vismo.

embargo, la tendencia de un 
el Grande o de Cacalina, el

En estos momentos es'más necesaria que nunca está unidad del Ejer
cito, que exige a la vez la unidad del pueblo; por eso veis esta pre
ocupación mía con este peregrinar por las ciudades y por los pue
blos, sembrando nuestra verdad, nuestra doctrina, nuestra unidad ne
cesaria para encuadrar todo un pueblo y para que nos encuentren 
siempre tan acorazados en la retáguardia como en la vanguardia. 
Por eso tengo confianza ciega que lo haréis, en que estas consignas 
que recibís las cumpliréis y que estaremos tensos y vigilantes para 

• todo aquello que pueda necesitar lá Patria.
(Del discurso del Caudillo en Sevilla.)

imperialismo paneslavista tiene bas
tantes notas en su favor por ser, más 
que nada, un sentimiento, una po
lítica nacional y, por consiguiente, 
“algo europeo”, occidental. La am- 

¡ bición por los Estrechos, por ejem
plo, no pasaría de ser un anhelo 
dictado a impulsos dé razones geo
políticas bien fuertes en un país sin 
accesos al mar libre. El imperialis
mo rojo, el imperialismo actual de 
Stalin es otra cosa bien distinta,. Su 
precedente histórico, su razón de 
existencia, hay que buscarlo más 
arriba, más atrás de Iván 61 Te
rrible. Son las nuevas hordas tár
taras, esta vez adiestradas por la 
sagacidad cruel de una organiza
ción geométrica, panteísta, que se 
lanzan de nuevo en desesperada 
arremetida contra el Occidente eu
ropeo, vértice de la civilización y 
cénit de la cultura. Ayer como tri
bus en seguimiento del más cruel 
jefe; hoy, cual trágica lucubración 
del salvajismo metodizado, e! espec
táculo es idéntico. ¿Será una vez 
más detenido en su carrera él ca
ballo de Atila? Europa, en armas, 
tiene la palabra.
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NO de los más notables efec-! una amenaza francesa desde la eos-1el comercio y no tenía atribuciones 
tos de la guerra actual ha si-!ta somalí, y en el Golfo había una 

do el ensanchamiento de la visión cuarta amenaza persa, 
geográfica de los españoles, que se 
han acostumbrado a buscar en los El Hadramant.

para decidir, por lo cual lo comunicó

mapas los más olvidados países y A pesar ¿e tanto peligro, era ve
las comarcas hasta ahora situadas rosími| qUe los estadillos interiores 
al margen de las grandes comuni- pudiesen resistir por apoyarse en 
cáciones continentales y transconti- ‘ montañas o en oasis de difícil acce- 
neníales. Pero para que esa momen- pero no cabía esa esperanza a 
tánea actualidad sea provechosa es |os habitantes de la región meridio- 
indispensable que sirva de pretexto na| conocida con el nombre de Ha
y motivo para buscar y recordar las dramant y extendida a lo largo de 
huellas de nuestra Patria en el ma- |as costas del Indico. El HAdramant
pa del Mundo, recordando no sólo es ¡a parte mejor de la Arabia Me
ló que fué su gloria, sino lo que pu- r¡dional, conocida desde tiempos muy 
do ser, como acicate para que vuel- rernotos por el nombre de “Arabia 
va a ser otra vez. Hay que recO-. Feliz”, porque en los valles del río

al cónsul de España en Alejandría, 
el cual, a su vez, informó al Minis
terio de Ultramar. El 1864 pidió don 
Sinibaldo de Mas desde Manila que 
se Aceptase el proyecto del gran Chej 
Alí-Tabet, pero mientras el Ministe
rio madrileño estudiaba minuciosa
mente aquel expediente, que rodaba 
de oficina en oficina, la Gran Bre
taña había ocupado Aden el 1839 y 
casi el resto de lá costa árabe des
de ese año a 1860, estableciendo su 

| influencia desde Aden a Maskate.
El 1866 se envió por fin a

de ninguna Indole; engaño y sigi
lo que ya a aquellas alturas en que 
se hallaba el interés europeo por 
las tierras sobre las qué corre el 
Congo no dió los resultados apete
cidos, puesto que en el panorama 
africano otros viajeros, no menos 
decididos, estuvieron prestos a enar
bolar pabellones ajenos a Bélgica 
para situar el pleito en terrenos de 
franca competencia.

El mercenario Sarvognan di Bras- 
sa ocupa para Francia la orilla de
recha del río. Los acontecimientos 
se precipitan, y antes de que ese 
marasmo desemboque en la Confe
rencia de Berlín, como proclama 
Torres Campos por aquellos años 
en un discurso pronunciado en la 
Sociedad Geográfica de Madrid: “En 
el ansa de Banana, a la entrada del 
Congo, hay enarbolados diferentes 
pabellones. Remontando el canal, en 
la Punta de teña, hay represen
tantes de cinco Estados. En Wang- 
Wang, frente a Viví, una estación 
inglesa; en Bagnesville, más arri
ba de Issanghiía y al lado de Man- 
yanga, misiones de la misma na
ción. En el Alto Congo domina la 
Asociación Internacional. La expe
dición francesa que atravesó las 
montañas que separan las fuentes 
del Ogoué de los afluentes del Con
go y tomó posesión de los territo
rios cedidos por los indígenas en 
virtud de un Tratado con el Rey 
Makoko, que sancionaron las Cá- 
marae francesas, vmo a colocar a

lómetros cuadrados y seis millones 
de habitantes, con vigorosa vegeta
ción y magníficos pastos.

e) Cuenca del Tanganika, con 
una extensión de 232.000 kilómetros 
cuadrados y 2.300.000 habitantes, 
donde abundan los plátanos, taba
co, cereales, miel, cera, animales 
útiles y un subsuelo con filones de 
hierro importantísimos.

No puede extrañamos el que la 
reacción y el nerviosismo de Euro
pa por aspirar a poseer tanta ri
queza fuese grande, apetitos que, 
exarcebados al limite, necesitaban 
ser sometidos a una disciplina inter
nacional, so pena de que resignada- 
mente se admitiese el desenlace fu
nesto con que amenazaba el impe
rio anárquico de tantas ambiciones 
desatadas. Asi, en esa revuelta co
yuntura llegamos a la reunión de 
Berlín, en la cual, una vez más, los 
pueblos débiles vieron inmolados sus 
derechos en el ara de los fuertes.

de hecho el Mediterráneo en centro | 
del amplio escenario histórico, con 
sus orillas salpicadas de bases y 
emporios mercantiles. Los fenicios 
compartieron con los griegos este 
dominio, que fué recogido por Car- 
tago y Roma con motivo del ocaso 
de Tiro y los helenos, respectiva
mente. Una vez transformada la 
cuenca mediterránea en "Mare Nos- 
turm", tras el episodio singular de 
las guerras púnicas, la unidad euro
pea representada por el Imperio ro
mano se afianza, expandiendo su 
cultura por todas las tierras. Este
esfuerzo romano, con su larga 
ración de siete siglos, fructificó 
un avance histórico al que no 
dieron substraerse ni siquiera

du- 
en 

pu- 
los

de Bélgica.

pueblos que derrocaron el Imperio.
La trayectoria de Europa, que ha 

bía sido dé expansión hacia el Este 
con Alejandro Magno de Macedonia, 
sufrió modificaciones precisamente 
con motivo de la organización ro
mana, teniendo que resistir acome
tidas tales como las de los escitas 
y alanos. Mitridates, el Rey del Pon
to, también constituyó una amenaza 
procedente del Oriente, pero de nu
las consecuencias. Es después de las 
invasiones demoledoras del Imperio 
romano cuando stlíge el peligro asiá
tico. Las invasiones germánicas cam
biaron^ la fisonomía de Europa en 
el aspecto social, orgánico; pero no 
le hicieron pérder la característica 
occidental. Por el contrario, apor- 
tándo nueva savia a la decrépita 
sociedad itálica e incorporando len- 
Tame’nte las conquistas culturales de 
los invadidos, fecundaron una civi
lización peculiar, fuerte y capaz de 
soportar la émbestida que estaba en 
cierne por obra de las hordas de 
Atila. .

Leopoldo II
¡Mirando a la Historia, qué poca
confianza inspiran los Pactos y ga
rantios internacionales!^

La avasalladora 
irrupción de los hu
nos.

Los hunos, las tribus nómadas más 
feroces de la Tartaria, empujan a 
todos los pueblos que viven en las 
estepas rusas, como los alanos, ani
quilando cuanto hallan a su paso. 
En dos direcciones principales orien
tan su expansión: bien hacia el Sur
este, a costa del Imperio persa, o 
rumbo a Europa, que es adonde 
concentran el más rudo ímpetu. Uno

coru q u is t as  mo s c o  un as
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ger no solamente las glorias espa- Hadramant, que la atraviesa de Oes- 
ñolas oficiales hechas por el Estado, tc a Este, dándole nombre, tuvieron
ia Nación y la masa de los españo- su origen el cáfé, la canela, el 
les organizado^, sino las realizacio- c¡enso y la mirra, todas plantas 
nes e iniciativas de los innumera- fuerte aroma, que se cultivaban 
bles españoles sueltos que han lie- interminables huertas. El siglo 
gado hásta los más inverosímiles y 'sado ya no quedaba mas que el 
perdidos "rincones de la tierra. cuerdo de tanta grandeza, porque

Una de esas iniciativas más inte- canales de riego se habían roto y 
resantes fué la de unos marinos-que el suelo estaba desecado y privado

m- 
de
en 

pa-;
re
íos

mente a hacer observaciones, pero 
ya estaba todo ocupado y tuvo que 
conformarse con pedir una baso en 
lá costa de Somalia. Lamentable fi
nal de un Imperio perdido antes de 
hacerse por culpa de una excesiva

i burocracia. •

Reminiscencias his- '

en el pasado siglo estuvieron a pun- jg tierra vegetal, que se habían lie- 
to de dar a España un Imperio en vado las riadas, pero aún quedaban
Arabia Meridional.

Odio entre árahes

vado las riadas, pero aún quedaban

panas.
Este Imperio hubiera podido ser 

inmenso, desbordando al interior des
de sus-bases costeras y especialmen-

y tarcos.
Al desaparecer en Oriente la ci

vilización árabe de Damasco, Bag
dad y El Cairo, que era tolerante, 
fué substituida por la de los turcos, 
que eran todo lo contrario, es decir, 
fanáticos y muy adversos a los cris
tianos. El poder turco mató, la ri
queza y prosperidad del Oriente 
árabe porque suprimió la gran fuen
te de riqueza de Arabia, Siria, Egip
to, Mesopotamia, etc., que era el pa
pel de sitio de paso para todo el 
comercio entre Europa y la India.

allí quinientas mil almas con va
rias ciudades importantes o pueblos 
llamados Aden, Lajeyy, Biroli, Mu- 
kalla, Shiban, Tarim, Shir, Caihum 
y Sanyhut. Los jefes de esta zona 
querían ser libres, pero, no creyendo 
tener bastante fuerza para lograrlo, 
pensaron unirse con alguna potencia 
extranjera.

te desde Ras Asman, donde 
ofrecía reinos posibles por 
y cinco mil pesetas. Porque 
madas del interior, que se 
“los hombres azules” y que

un jefe 
setenta 
los nó- 
llaman 

bajaban

Lás guerras de las Cruzadas y la 
■ ‘ Arg ellaexpansión otomana hasta 

pusieron una pared entre 
rráneo y el Asia Oriental, 
cubrimientos de nuevas 
América con el Pacífico y

el Medite- 
y los des
rutas por 
Africa del

Presencía Je España 
en el Mediodía arábico. 

Muchos hadramantis emigraban 
desde el siglo XVIII a las Indias 
Orientales de Holanda e Inglaterra 
y allí habían podido comparar los 
métodos de gobierno de los distintos 
países que dominaban el mundo ma
layo, quedando encantados con la 
excepcional bondad e hidalguía de 
España en Filipinas, y cuando des
de Batavia volvían a su país natal

ál zoco de Sayhut para proveerse 
de artículos manufacturados, se in
teresaron por ■ aquellos hombres del 
mar llamados los “uled-isbania" -o 
hijos de España, y aún pudo escu
char en fecha reciente del 1937 un 
viajero español el recuerdo casi mí
tico que aquellas gentes conserva
ban de unos “que venían del mar y 
no hacían daño a nadie". Curiosa in
fluencia, vaga e imprecisa, pero per
sistente, del recuerdo español en unos 
hombres que se^Haman “azules" por
que visten unas telas de color áñil 
que les destiñen sobre el cuerpo y 
llevan el pelo, muy largo y tosco, 
al aire. Es muy curioso que estas 
tribus lleven el traje de los nóma-

Sur que efectuaron españoles y por
tugueses hicieron olvidar definitiva
mente la viejísima vía árabe, lo cual 
provocó el odio de los arabes contra 
lor turcos, a los que consideraban 
culpables, llegando ese odio a cul
minar en la revolución gúajabita de 
Arabia Central, que duró desde 1750 
a 1818. Vencida esa revolución por 
los turcos, los árabes quedaron muy 
desalentados, no sólo por el triunfo 
de sus enemigos, sino porque Gran 
Bretaña, que entonces protegía a 
Turquía con entusiasmo, se había 
instalado en el Golfo Pérsico y la 
isla de Sokotra. Algunos jefes ára
bes fundaron en regiones inaccesi
bles del interior los tres pequeños 
principados de Assir, con un emir 
marroquí originario de la actual zo
na española; Yemen, con un ¡man 
antepasado del Rey actual, Yaluga, 
y Neyg, con lo que quedó del movi
miento mohabitá. Pero su situación 
era precaria, pues al Norte casi les 
rodeaba una línea de posesiones tur
cas o británicas, al Sur se añadía

llevában el grato recuerdo de Espa- . 
ña Propagada esa fama por todos
los “indianos” que regresaban enri-

das del Sáhara español en Río de 
?.j , y esto lo explican teorías que 
afirman que esas tribus de nuestra
zoná sahariana proceden efectiva-

quecidos y, por tanto pasaban a mente del lejano ‘ Hadramant, desde 
ejercer gran influencia, no es extra- ileaaron el siglo XIII.
ño que el deseo de ser protegidos 
por un país tán noble fuese exten
diéndose por considerarse remedio y 
panacea que evitase otras posibles 
ocupaciones. Por eso no es extraño 
que cuando el año 1834 tocaron allí 
naves españolas casualmente se las 
recibiese bien y esto hiciese que el 
grár. patriota español de Manila don 
Sinibaldo de Mas propusiese al Go
bierno español 1a ocupación de una 
base cerca de Aden. Los Gobiernos 
se descuidaron entretenidos con pro
blemas internos. En 1863 llegó a 
aquellas playas la goleta “Animosa", 
a cuyo capitán y piloto, que era el 
catalán don Buenaventura Mas y 
Calzada, se sometió el gran jefe 
Chej Alí-Tabet, señor de aquellas tri
bus, presentándose en el pueblo li
toral de Ras Asuran y pidiendo 15.000 
duros o pesos para armar sus tri
bus. Ef señor Más y Calzada hacía

donde llegaron el siglo XIII.
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